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Crónica general 

—¡Qué iotensidad de vida, como decimos ahora, 
mi querido amigo! 

—Muy intensa, sí, señor; no coa podemos quejar 
los cronistas de falla de asuntos. ¡Cuántos sucesos de 
los que impresionan á la opíniÓD, y qué seguiditos y 
qué juntos! 

— ¡Ahí es nada! ¡Se había n tirado ú^ arte una de 
las primeras figuras del torco! Desvivíase la gente 
por no quedarse sin billete para presenciar el aconte­
cimiento, y oo reparaba eo pagar este placer á pre­
cios altísimos. 

—Si lo qiie pródigamente gastamos en presenciar 
una corrida de interés; si eso que tiramos en un mo­
mento, por el placer de tres hoias, nos lo pidieran al 
trimestre para levantar las cargas del Estado, pon­
dríamos el grito en el ciclo. 

— «Sarna con gusto no pica», dice un refrán anti­
quísimo, lo cual demuestra que de muy antiguo pre­
ferimos el capricho de nuestro gusto á (odas las cosas, 
hasta el punto de olvidar el trabajo y el daño que 
nos cuesta. 

—^Ello es que no ."̂ e oía hablar de otra cosa, y que 
miles de almas acudieron al circo laurino á presen­
ciar la despedida del diestro, y mucbo.s miles más 
agotaron ios periódicos que daban cuenta del aconte­
cimiento. Al cronista le impoita hacer conslar que el 
suceso preocupó, y preocupó hondamente, á nuestros 
conciudadanos. 

—Dio la casualidad de que las esperanzas, en vez 
de resultar defraudadas, como tantas ireces, se col­
maron por un éxito venturoso, y los cnmeclarics se 
prolongaron hasta que Tino á interrumpirlos otro su­
ceso análogo que traía el encanto de la sorpresa y la 
ventaja positiva de la economía. I^orque esta vez la 
emoción de la retirada de otro diestro no nos costaba 
UD céntimo. 

— Hasta en los matadores de toros hay sus tempe­
ramentos distintos y sus procedimientos diferentes, 
i'ste matador no acudía á la arena para despedirse 
de! público haciendo habilidades y recibiendo aplau­
sos y homenajes, sino que en el seno de su familia 
se dejaba cortar el simbólico mechón de pelo del oc­
cipucio, único distintivo que les ha quedado á los to­
reros, de su arriesgada y lucrativa profesión, desde que, 
desdeñando primero el calañas y después el tr?je 
corto, es imposible ya distinguir en la calle á un ma­
tador de reses bravas de un licericiado en I *erecho 
civil y canónico. 

—llagamos la juslicia al licr-nciado de reconocer 
la parte que ha tomado en esta facilísima confusión, 
correspondiendo á la adopción del temo y del gabán 
de la clase media por parte del torero, con el sacrificio 
del bigote por parte del intelectual. 

—Pero no divaguemos, como dicen los novelistas 
cuando se han cansado de llenar páginas divagando, 
y continuemos haciendo crónica. 

— Continuemos. 
^ L a brillante y clamorosa relirada del fíowMla^ 

realizada coram populo, y la retirada de Machaquiln, 
efectuada at /lome, entretenían los espíritus, agitaban 
los corazones y ocupaban el tiempo que consagramos 
ordinariamente á la conversación, que no es poco, 
cuando surgió otro acontecimiento importanlísimo en 
el onJen político. 

— Cual los mazos del batán, mi querido amigo, 
unos vienen y otros van. Nos quedamos sin dos pú­
giles en la arena de la tauromaquia, y ¡^urge otro pú­
gil en la arena política: Melquíades Alvarez. 

—Ya nos era harto conocida la oratoria sonora y 
brillante del que ahora se ha llamado á sí mismo el 
verbo del reformísmo, y tiempo bacía también que se 
venía hablando de la posible y hasta probable evolu­
ción del orador republicano; pero como el hombre 
propone y Dios dispone, y las circun.stancías habían 
aplazado dicha evolución, ncs ba venido á parecer 
completamente nueva. 

—Sobre que, por esperada que sea una de estas 
conversiones, ó como quiera usted llamarlas, siempre 
falta ver de qué manera se hace y en qué términos, y 
todo esto es lo que principalmente ha venido á cons­
tituir la novedad del caso. 

—Supongo que el suceso nos merecerá algún sin­
cero comentario, siquiera para que no se diga que 
nos pasamos de cucos soltando las cosas paia que 
otros carguen con la responsabilidad de comentarlas. 

— Supone usted bien, y allá va la opinión leal y 
sincera, ya que no acertada. 

—Venga esa opinión. 
—Don Melquíades Alvarez nos ha hablado de la 

decrepitud de los partidos, de los convencionalismos 
de las gastadas oligarquías, de la necesidad de que 
fuerzas vivas del país, que viven en una neutralidad 
política que resulta indifereníi-srao perjudicial, veri-
gao á remozar vejeces, á vigorizar gastadas energías, 
á recovar, en uca palabra, el ambiente político, que 
no se di.ítingue por su pureza y salubridad en estos 
tiempos. ¿Qué hemos de decir á esln? 'lodo lo que 
sea mejorar, purificar, sacear un ambiente, nos pa­
recerá siempre de perlas. Pero ¿cómo se hace este 
milagro? 

— l'ues ¿no lo ha f.ído usted, compadre? Dando el 
poder al flamante partido refurmista que D. Melquía­
des acaudilla, que, como su nombre índica, reíormaiá 
todo cuanto necesite reforma, que para eso trae la 
panacea. Para esto había un pequeño inconveniente: 
que la Monarquía llamara á gobernar el país ai partido 
republicano, y este inconveniente se ha zanjado con 
la declaración solemne de que, en vi-sta de que ya no 
existen los obalácnlos Iraiíiciofialcs, los republicanos 
de I'. Melquíades no tendiian inconveniente en go­
bernar con la Monarquía. 

—En realidad, esto es lo más impoitanle de la evo­
lución: el íCCODOCimiento de que el joven Monarca que 
ocupa el trono de San l'ernando, ama á España in­
mensamente, es celosísimo cumplidor de les precep­
tos constilucionales y no es enemigo sistemático de 
ningún ideal político de ¡a Ndción que rige. Siempre 
suenan bien en nuestros oídos las juslas alabanzas que 
á nuestro Rey se diTÍgen; peio todavía nos agrada más 
escucharlas de labios quehasta ahora pregonaban cen­
sura' ; pur s siempre es grato ver el eiror desvanecido 
y ¡a justicia proclamada, y aquí, donde la pasión polí­
tica de tal suerte suele cegarnos, que no nos dfja ver 
mérito alguno en el adversario, es rcahnente satisfac­
torio ver que ha llegado un momento en que los ad­
versarios del Monarca se desengañan de tal njodo del 
falso concepto ea que le tenían, cjue convierten sus 
habituales censiiras en calurosas alabanzas. 

— Y ¿qué le parece á usted la actitud del Sr. Azci-
rale y de otros prohombres del rcpublicaniímo en esta 
cuestión? 

— Pues, con toda franqueza, me parece ilógica. 
— ¿Así como suena? 
—A.SÍ, amigo mío, y tralaré de explicar mi opinión. 

Yo comprendería perfectamente que tan importante y 
respetable hombre público dijera: «Señores, yo me he 
convencido de que es útil y conveniente para el país 
que esas fuerzas republicanas vengan al campo de la 
Monarquía; pero, para que no pueda deciríeoi sospe­
charse siquiera que mi consejo ni mi intei vención en 
esta evolución son interesados, desde luego aseguro 
que JO no seré Ministro ni aceptare merced alguna de 
esa Monarquía, cuya bondad reconozco.» 

—Eso ha venido á decir. 
—Permítame usted. No ba dicho eso; ha dicho que 

él cofi/ifiiia siefido 7'epnhlicano, y aquí es df'nde yo 
encuentro, quizá por torpeza mia, la falla de lógica. 
¿Cree que la Mocarquía es instilución beneficiosa para 
el país, á la que pueden íervír honrosamente sus ami­
gos? r'ues debe, como ellos, declararse monárquico, 
con todo el desinterés y el puritanismo que quiera, 
pero íin declararse republicano, que vale tanto corao 
decir que seguirá deseando que esa Monarquía que 
tanto enaltece, dejaparezca cuanto antes, porque si un 
republicano no quiere que venga la República, no sé 
lo que va á querer, 

—Por lo visto, no quiere que venga por ahora, 
puesto que ayuda á esa evolución que rcsla fuerzas á 
la República y á la revolución. 

—Pues entonces es monárquico, porque no íe 
puede ser republicano oponiccdoie y evitando ó le-
lardando cuando menos el triunfo de sus ideales repu­
blicanos. Yo, al menos, no lo entiendo. 

—Yo tampoco; pero todo ello puede que consista en 
que ni usted ni yo somos ajanados ca/mlleros, como 
le acontecía á Sancho, para no comprender muchas 
de las peregrinas ideas y fazsñas de D. fjuijotede la 
Mancha. No estamos versados en esas sutilezas de 
lapolítica, y en vez de entender la quinta esencia de sus 
distingos, lanzamos, en nuestra vulgar ignorancia, 
aquel vulgarísimo refrán que dice: *A1 vado ó á la 
puente.» 

— Don Melquíades se ha colocado en situación irás 
definida, perqué en el hecho de nianifcslarse dispuesto 
á gcbercar con la Monarquía, claro eslá que no se­
guirá siendo republicano. 

— Claro que no; pero con ciertas condiciones, y 
hasta, si se quiere, con ciertas re.=ejvas y amenazas. 

—'también esto me parece mal, y como me lo pa­
rece, lo digo con entera franqueza. Si á L). Melquíades 
le ha parecido que debe servir á su patria dentro de 
la Monarquía, ha debido limitarse á declararlo así no­
blemente, sin desplantes de dudoso gusto, para agra­

dar á la galería. Las resoluciones que se toman noble 
y honradamente no hay para qué atenuarlas. ¿A qué 
viene hablar de que si no fuera correspondido renun­
ciaría á la mano de D i Leonor? Eso ya lo puede su­
poner todo el mundo. ¿No está convencido todavía? 
l'ucs entonce?, no era tiempo aún para su declaracióa 
monárquica. ¿Lo está? Pues entonces, ¿á qué vienen 
esas dudas y recelos anticipados? Otra cosa que he 
echado de ver en el grandilocuente discurso del jefe 
del reformísmo son los velos. Bien está que él afirme 
lo que se proponga hacer; pero ¿á qué meterse en lo 
que no han de hacer los demás? ¿1 'or qué t >. Melquía­
des ha tenido verdadera prisa en declarar qué partido 
debe gobernar ahora y qué partido no debe gobernar 
nunca? ¿ijué es esto? 

—A primeía vista parece ejercer de poder mode­
rador, y como ha dicho bien claro que es preciso re-
íoriuar la Constitución, puede que uno de los artícu­
los reformables sea el ."4, que dice que corresponde 
a! Rey ni mbrar y separar lih'cmeule á los Ministros, 
que quedaría redactado en la siguiente forma: "l̂ 'l Rey 
1 ombra y separa los Ministros, de acuerdo eco don 
Melquíades Álvarez.» 

— l"alíaba á los sucesos relatados otro que nos in­
teresará hasta c! punto de hacérnoslos olvidar por el 
momento, y sonó la palabra mágica: ¡Crisis! 

—jY crisis tota!, nada menos! ¡Crisis de todo el 
Cobierno! 

—¡Crisis de todo el partido! 
— El Conde de líomanones, apena.'í se han abierto 

las Cortes, provocó en el Senado una votación que 
deslíndase los campos y resolviese el conflicto pea-
diente entre la familia liberal, y obtuvo á su favor 
cien votos de sus amigos; pero como los cuarenta 
disidentes sumaron á sus votos los de los conserva­
dores, amén de regionalistas, reformistas nuevos y un 
tradicionalista, el Gobierno resultó derrotado, y el 
Conde acudió á Palacio á presentar á S. W. la dimi­
sión de todo el Consejo. Era opinión muy generali' 
zada entre la gente política, que debía continuar eu el 
poder el partido liberal hasta que las Cortes termina-
1 an S[i vida legal. 

^ ;< jué paitido liberal? 
— ¿Y qué Cortes? 
— l'oique el partido liberal se ha dado la maña de 

dividirse en grupos irreconciliables, como se acaba 
de ver por la votación del sábado, ninguno de los 
cuales puede gobernar solo, dígase lo que se quiera-

— Pues las Cortes liberales ya se ha visto tambiéo» 
por la misma votación, que son impotentes para apro­
bar las leyes, dado que e.̂ lán á merced de las mino­
rías, que allí donde se inclinan llevan el triunfo. 

—La imposibilidad de conciliar lo inconciliable se 
ha acabado de patrn(i¡íar en las consultas de la Co-
rcna. No ha habido medio de que se arreglen, y b^n 
sido invitados á formar Ciobierno los conservadores. 
Tenemos, pues, un (lobierno conservador, 

— Perdone usted, mi querido amigo: á la hora ^^ 
que escribimos no lo tenemos todavía; y si usted me 
pregunta sí lo tendremos, contestaré lo mísmo que 
aquel á quien interrogaban: «Dígame usted, ¿•loveía 
e.'ta tarde?», que respondía: «Mañana se lo diré á us­
ted.» Yo tampoco puedo decir á usted nada bástame' 
nana El Sr. Maura ha manifestado lo que hace tiempo 
viene afirmando: que no recibiría el poder de roanos 
del Conde de Romanones. 

— Sigo declarándome incompetente en política y 
no acabo tampcco de entender esto. Yo estaba en qu^ 
el poder se lecibe de manos del Rey, y que de ta­
les manos no podiía nunca un monárquico negarse a 
Ttcibirlo. Seié muy ignorante; pero no podrán decir­
me que no soy claro con republicanos, monárquicos 
y lo que seén los que no son cingizna de las dos 
cosas. 

— Quizá el Sr. Maura desee que después de Rom^" 
nones venga otro que no sea él á fresidirel prim^ 
Gobierno conservador. 

— Qui/.á á esto obedece la llamada del Sr. Pato, 
que se ha reservado su contestación hasta mañana. 

— l'ues hasta mañana, mi amigo, que mientras 
I lalo no conteste, nos faltará á nosotios ese dato pa'^ 
formar juicio. 

—Ya es mañana, mi amrgo, y ya fabemos a (\^ 
atenernos. . _ 

El Sr. Maura, inmediatamente después de conie-
rcnciar con S. M, el I\ey, se ausentó de Madrid._ 

V.\ Sr. Dato recibió encargo de formar Gobierne 
solicitó veinticuatro horas de plazo para contestar, y. 

guíente forma: Presidencia, l 'ato; Estado, ^ f̂̂ J-V,̂ . 
de Lema; Gracia y justicia. Marqués del ¡'f*̂ "' ' 
Guerra, teniente general Conde del Serrallo; ^''^"° _' 
contraalmirante Miranda; Hacienda, Conde "̂ ^ "^f -
llal; Gobernación, Sánchez Gueria; instrucción r u 
blica, Hergamín. y í'"omento, Ugarte. . 

¿lia subido al Gobierno el partido conservador! 

CARLOS LUIS DE CUEN< A-
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L C1LH¥© 

LLEOCADhi i\eUiuiO!;o cía lo que se llama uo mu­
chacho excelente: hasta una^ miajas iní;¡gr,i[ÍcaDÍc, 
pue.̂  no se metía con nailie, no disculía jamás en pú-
bÜco, no se le coaocían amoríos, no tccía vicios, no 
se enfrascaba en lecturas, no escribía ni sf^ñaba en lan­
zarse á conferenciar. Así es que ios juicios acerca de 
ft Iluctuabac entre cierta indirerencia benévola y cierta 
iQdulgeaciasia calor, rertcnccía al número iie k s que 
^o tienen verdaderos enemigos, y di- ijuipnes la jjente 
se olvida á los dos minutos de verles. 

^•-a realidad, Leocadio era un cnlermn del alma 
Sus padres—una señora desequi'übrada de los nervios 
y un señor agotado por la vida de juerga constante á 
Que se entregan tantos bombrcs de acomodada posi­
ción entre los cuarenta y los sesenta—le habían trans­
mitido esa melanoolía sorda, ese desasimiento de 
todo, que en otros tiempos crnducían al claustro, 
donde encontraban alivio y hasta curación: porque el 
claustro, que nuestra ignorancia llama «soledad», no 
'ué sino compañía, y compañía de personas muy cul­
tivadoras de la amistad, muy amigas de Id conversa-
Clon y muy bienhumoradas generalmente:-hablo de 
'os conventos en su período de esplendor, de los 
conventos que formaban parte de un estado social 
^^ el cual eran bien vistos y familiares. 

Leocadio, para quien, como para la mayoría de 
nuestros contemporáneos, la idea del convenio tenía 
^Igo de penal, había llegado, sin embargo, á desi'ar el 
retiro, á percibir una obscura sensación de enfado de 
' i ' i r con sus semejantes, atribujendo á esla convi­
vencia el tedio coogénito. Al ver á aquel joven de 
'••einta años, bien vestido, de figura agradable, nadie 
creyera qae era una víctima del fastidio vital, no sólo 
no sabía en qué emplear sus. horas, ííno que ni aun 
Sentía el deseo de emplearlas en algo. «¿Y el amor, su­
premo interés de la existencia?» —preguntarán losquc 
lodo lo arreglan con la palabra «amor».—¿l'or qu(' no 
amaba Leocadio?, vamos á ver. Habría que responder: 
•iPor lo mismo!» El amor es energía, y Leocadio no 
la encontraba en sí. No llamaba amur á devaneos bre-
^es y sÍQ huella. No llamaba amor á la sensualidad. Y la 
sensualidad redoblaba su tristeza, vaga é indcbnible. 
^^ creía que el amor, un amor grande y fuerte, fuese 
ProvQcable á voluntad. Esas cosas vienen cuando no se 
^Liscan. Leocadio no era rico: su padre había despa­
ldado alegremente lo más sólido de la fortuna patn-
°^on¡al, dejando á su hijo una renta muy escasa, que 
^o le permitía lujos ni gastos eitraordinarics. No podía 
J-eocadío intentar, para distraerse, largos viajes al ex-
'ranjero, que, con el cambio de impresiones, le sacasen 
'̂ el encierro de sí mismo l'ste medicamccto es para los 
opulentos,.. Leocadio, resignado á su modestia, re^so 
en algo accesible á sus medios: una temporada de 
Campo. 

EL I'RLSiniiNTF: DIMISIONARIO, SR. CONDE DK UOMAKONriS, SALIENDO DK PALACIO 

I le verdadero campo, se entiende —No la Lempora-
dilade San Sebastián, que se reduce á bacer, con ca-
jiotier de paja y -¿apatos blancos, la misma vida que 
en Madrid, COD botas negras y sombrero de copa.— 
I n sitio donde se viviese -orno viven los animales, 
que son felices porque no son cívilizables ni progre­
sivos. 1 In sitio en que se pensase poco y se durmiese 
y comiese mucho, Un sitio en que fuese lícito, en 
mangas de camisa, echarse sobre la hierba y pasarse 
las horas muertas rara a] sol, protegido por el follaje 
de algún árbol, y oyer:i.lo cotrer el agua del río, que, 
como nuestros días, f'uye sin cesar, á perderse en 
algo muy hondo, sin límite'... 

Y este sencillo, humilde ensutno, logró interesar á 
Leocr.dio. Se íialió casi dichoso cuando pudo descu­
brir, no muy lejos de Madrid, á pocas horas de tren, 
lo que buscaba. Era, no una quinta —las quintas no 

EL SR. DATO AL SALIR DL PALACIO, DESPUÉS DE KÍ-CIUIR EL ENCARGO DE FORMAR GAiUNETE, 

Y EL GENERAL AZCÁRRAGA 
rtit t 'K'íit i í is (io RivL'io. 

abundan en Castilla, — sino una especie de casa de 
labor, pero arreglada por sus dueños para habitarla 
durante los meses de primavera. Alrededor, labradíos 
y alcornocales se extendían hasta perderse de vista, y 
la graciosa industria de lo.s colmenares rodeaba la 
casa de campo de espliego, romero y ílores silveslres. 
No había río, pero sí un arroyuelo que desde unas pe­
ñas abruptas bajaba al valle, desempeñando su viejo 
oficio de murmurar. Todo ello componía un paisaje 
bastante pintoresco; y de la soledad del lugar baste de­
cir que, no lejos, se alzaba un convento de Carmelitas, 
con los pisos y las paredes de tas ccJdas forradas de 
corcho. 'Juien no ignore cómo procuran estos monjes 
el desierto, comprenderá que Leocadio había acertado 
si quiso aislarse. 

Le bacía la comida la mujer del guarda, la seña 
Sempronia, humilde comidade jornaleros: sopas de ajo 
y gazpacho, huevos pasados por agua y algún embu­
chado picón. Con esto y unas latas de conserva, y la 
miel de los panales, encc ntrábase muy á gusto el solita­
rio. Empezaba áexperimentar que la vida teoíaun sabor 
claro y atractivo, como el de los sencillos manjares. 

Su habitación, grande y encalada, no le desplacía. 
Algo dura la cama, algo desvencijada la mesa. ., pero 
aire y luz. Lo único que desde el primer instante le 
descontentó fué un c'avo, un clavazo enorme, de ne­
gra cabeza, que justamente asomaba sobre su cabe­
cera. El tal clavo —e3 que no reparó los primeros 
días —empezó á obsesionarle desde que se hubo 
fijado en i|uc estaba alií, resaltando sobre la albura 
de la cal, como gigEntesco escarabajo sembrío: y 
preguntó á la seña Sempionia: 

—¿Qué hace ahí ese clavo? ¿Sirve de algo, mujer? 
— ¡Ay, señorito! —conl-estó la paleta.—¡Como ser­

vir, de na sirve! Yo no cuelgo ra en 61, ni mi maiío 
tampoco. Ahí ettá desde los añcs témpora: ¿lo ve 
usté.' Y, amos, no Sébcdos por q tc ettá ahí el demín-
chico del clavo. 

A los dos días de la luminosa explicación, como el 
desasosiego de Leocadio hubiese ido graduándose, 
dirigió á la Sempronia —cuando ésta entraba cargada 
con un jarro do agua fresca pa aquel señorito de Ma­
drid, que tan sucio debía de ser, cuando tanto necesi­
taba lavarotearse y tanta agua consumía—una pre­
gunta anhelosa: 

— Oi^a, Sempronia, ¿no podrfa quitarse de ahí ese 
clavo? 

La guardesa, del susto, casi dejó caer el jarro, de­
rramando parte del agua por el suelo. 

— Señorito, ¿qué? ¿Arranca el clavo, dict? ¡Buena 
me esperaba con el señó y la señora, di cuando vinie­
sen! Que no toque á na, es la orden. Y menos á ese 
clavo. 

—¿Monos á ese clavo? ¿I'or qué? 
La Sempronia se puso grave, 
-¿<Jué quié usté que le iga, ñorito? iCosás! [Cosas! 

Ca uno lié las suyas . , y los probes, con cbeccer... 
Fué cuanto logró Leocadio saber del misterio del 

clavo negro, de cabc/a formidable, igual á los que se 
ven en los cuadros de la Crucifixión, Y esto poco y 

tvB3 
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' Tciilcnie ¿¡. higcnicrus-D ñiitonio V.-iwn.- 2. Capitán ¿z Ingenieros D. Eduardo Harró:!. 5. ¿Capitán rlc Ingciiiercs D. Allrcdo Kiinicliin que manda en ¡cíe \a üscuarinlla. — íi. Capilán rfc Eolado navor D. Allünso 

^ f l V C - 5. 0[;ci i i l primero de Intcndencin D. C.irhü fil£jnso.-6. Tcnicnle de Infanlv^rla O. Luis norcns Alc l la, ayudanrc dol infiíntc D. Alfonso.—7. TiinisnIe de Infanlcria D. Julio Ríos. — 8 , 5. A. R. el infanle D. Al­

fonso de Orlcans V Dorüón.-9. Oficial de Sanidad Dr. D. Carlos Cortijo.—10. Teniente de IngenieroB D. Genaro OliJié, 
Kolograíias ilu Alionso. 

l ' l l .DTOS AVIAHOKIIS .Mll.ITAKKS DI-: LA I'SCI^M.Hí 1 l.,I-A ni ' AHIíí IPI.AKOS (JIJE I|A DE OI'EIÍAIÍ V.H NUfíSTIÍA ZO^A DE MARRUECOS 

Pf.r¿i prriniar ¡5 los '.old^idca que ye lian dislinguido en l;i cainriaña de narrac¡:=5 V hnn <iU£:lado inúti les, la Grande^ü de España tin hc-ha tonstruir en la carrc-lera de Exireiriadura . y en el si l ia 

Hamndo Cerrc Bermejo, diez v seiü CHSÜS, que form.in la barriada Reina Uicloria. El 28 del ac tua l - dcBpucs de una solemne fier.la religiosa en honor de San Francisto de Borja, patrono de la nab l cza -

S- n el Rey recibió 1.-5 llzues y "os l i t " l M «"e propiedad de las dic2 v ^cit; casas, y aclo seguido hizo enlrega de ellas á diez y seis inuálidos. á les cuales estrechó la mano, dirigiéndoles afeduosas frases. 

M A D l i l l J — U U N A C I Ú N D E L O S G R A N D E S i t t E Í J ' A Ñ A Á I N V Á L I D O S D E L A G U E I i R A í-"!.".!* Kh-ero. 
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coDÍiiso que insioaó !a paleta, hizo meditar al solitario. 
¿Por qué eacar¡3afOQ laato loa señjr^s que nosc tocjse 
al clavo aquél? ¿Scñilarla un escoudrijo, el lugir don­
de h'jblesea ocultado algún tesoro, alguaos papalea 
d ; extrema importancia? ¿ísn'a más bien un capricho, 
una orden de tan(;is como se dan, por dejar datráí do 
sí una huella de yoluntad, el respst 3 á la memoria del 
amo y señor? ¿' ' era grosero ardid de ScmproDia, 
pira que él no iniistíese en su demanJa? 

Fuese lo que fuese, L-íOcadio no podía apartar un 
¡Qitaate de su pensamiento el clavo dichoso, e! claro 
maldito. De aoche, en la vaguedad de! priffier sueño, la 
figura del clavo, que no veía, se íraniformaba:tan pron­
to era un gran murciélago negroide ojos fosforescen­
tes, como un zumbóa eícarabajo, de alas de chirol, 
de patas armadas de plci-ihos, que se disponía á caerle 
sobre la cabaza, con ruido de birimbao. Mudó de sitio 
la cami, con SJS manos mismas; p^ro el resultado fué 
nulo, á mejor, contraproJucente; el clavo, que antes 
00 veía, lo estaba viendo conliouimsnte abora. Ss 
acostaba, cerraba los ojos, mataba la luz, y seguía 
viéndolo, como sí ea vez de ser negro fuoie rojo, de 
toao3 de lumbre, un foco ardiente, infernal, que ilu-

proporciooada cabeza que tauto ie daba que hacer? 
L-íji'is ds imaginar esta cosa tan vul .'aríiimj, L'íocddio 
pensó en todo m^oos en ella... Era aquel clavo la fa­
talidad, su fatalidad, ¡¡ue se le ponía delante, color iJe 
nochí, color ds piel diabólica, color de abismo,.. La 
soledad, que pudiera curarle, le había enfermado más, 
de uomodo más intenso, reconcentrando sus psnsa-
mlentos y uniéndolos en una sola idea lija, espanto ;a. 
"\U destino lo quiero...»—repitiú, la ví-;pcra de la 
noche última. 

Con esa astucia que ptjseen los maniáticos y qu i 
les hace tan temibles, sustrajo una cuerda á Sampro-
oia; una soga recia y fuerte, de amarrar bueyes y ca­
bras. Con igual cautela burfó sobo, y la en íeb j . Hasta 
estuvo diestro en hacer el nudo corredizo, el consabido 
nudo..., y en sujetar el extremo al clavo... Veo un mo­
vimiento do osos que son perfectos, por que son cie­
gos, porque los guía el instinto, saltó sobre la silla, 
pasó al CU2II0 el nudo, y despidicodo la silla de un 
puntapié, quedó balanceándose á madia cuarta del 
suelo... 

L A CÜ.VDIÍSA DI- PAfUJO B.\Z\K. 

y el secretario de este Cuerpo, T*. Haiíolomé Muñoz, 
lo comunicó el mismo díj, para su ejecución inme­
diata, al que lo era de la Sala, U. Adrián Marcos Mar­
tínez. Kl pánico se había apoderado del vecindario de 
la capital, y e! temor de que pudieran repetirse aquellas 
violencias, dada la arbitrariedad y la sevicia que ha­
bían impreso á sus actos !os falaces invasores, i quie­
nes se abrieron las puerta; de la patria considerán­
doles como amigos y aliados, dieron motivo para qî ^̂  
las ocultaciones de las pérdidas que se habían sufrido 
en el seno de cada familia fueran infinitamente más 
que la5 que se declaran. AiJemá-S, á Madrid había 
afluido para tomar parte en la protesta, un número 
considerable de personas de lodos los Silios Reales y 
pueblos comarcanos que en ellos tenían vecindad, 
y ¡os que de estas procedencias rindieron aquel día ©I 
tributo de la vida por la patria, queiJaroo sin filiación 
en a^juellas pavorosas listas y aun en los asientos de 
loi libros parroquiales de óbitos, en los de los hospi­
tales á que los heridos eran llevados, y en los de los 
cementerios, adonde por canetadas se les transpoflo 
para dar sepultura ciistiaca á sus cadáveres. 

Aquellas listas fueron numeradas conforme ¡bao 

[Li-:(íin.A¡ 

P R E S I D E N T E S 

DE LAS DIPUTACIONES 

ASrEClU DE LA PLAZA liti SAN JAIME AL ENTRAR LA MA^IKESTACIÓN 

D A R C E L U . V A — ASAMIJLHA Y MAN'U-'J£STAC1(' 'N fiN I ' . W Ü l i DE L A S M A N C t . ) . M U N I D A U E 3 

D . JOSI- : M l í S T l Ü í S 

(TAHliAÜÍt.\Aj 

F R E S I D E N T E Í ^ 

DE LAS DII'UTACION'FS 

minaba el aposento de modo siniestro y eslraño. Y al 
notar que la obsesión s-.-. acentuaba, y rjue perdía ya 
aquel apetito recobrado, aquel sueño apacible, Leoca­
dio se levantó uca mañaca con una gran resolución: 
extraería el clavo, ¡vaya si lo e.-itraería! Ni una noche 
más resistía tal estorbo; no se reiría de él un hierro 
condenado; lo vería en sus manos, y sabiía que era 
cosa sin ningún valor, vil y vulgar ferranchillo... En 
efecto, despierto al amanecer por sii.s ansias, Leocadio 
se empicó sobre una silla, y con toda su fuerza tiró del 
clavo, pesando sobre la cabeza martíllaila. Ni una línea 
lo vio ceder; ni señales dio de desquiciamiento. I'irme, 
inconmovible, como si fuese de una pieza con la pa­
red, resistió al tifón, al arranque desesperado del joven. 
Anheló, se despellejó las manos... Nada conseguía. 
Recordó haber visto en la cocina, entre otros chismes 
herrumbrosos, unas tenazas; bajó por ellas furtivamen­
te; agarró coa la boca férrea el tronco del clavo,., i :>ual. 
Ni aun se movía... 

Ll suceso hirió la imaginación del mozo neurasté­
nico—será preciso ya dar á Leocadio este nombre.— 
¿No hay aUo de fatídico en un clavo que no se deja 
arrancar? Acaso—porque nos encaiiñamos con nues­
tras manías—no hubiese creído á quien le dijese que 
todo lo natural por lo natural se explica, y que si el 
clavo no era arrancable, consistía sencillamente en 
que en él terminaba la barra de hierro que aseguraba 
una viga, sostén del t-::jado, y que para facilitar la re­
paración ó la sustitución de la barra, si se oxídase ó 
rompiese, habían ideado terminarla en la gruesa, des-

Uii poeta draniáliGO desGonociiio 
DE MNAL DEL blGLO XVUI Y PRINCIPIOS DEL XIX (1) 

JLtL'I'XJO que pasaron las primeras liJbregas horas 
de la bárbara hecatombe del Uos de Mayo de ISDS y 
de la sangrienta madrugada del 3, el Consejo de Cas­
tilla procedió á levantar en los diez cuarteles munici­
pales en que á la sazón so hallaba dividido Madrid, 
por medio de la Sala de Gobierno de Alcaldes do 
Casa y Corte, un conato estadístico de las víctimas 
que habían hecho, así el fragor y el encono de la lucha 
popular, como las inhumanas venganzas de los desal­
mados vencedores cxtianjcros. El acucriii» para este 
servicio se tomó en Cons: jo pleno celebrado el día S, 

(1) L o s t latüs cntircniílüs ec c.'.tR ;iilii.-iilo liim -iilo loinaiios di- Jos 
dociiTiiünlo* ur in ina lus i'f ini'iütoK ' le í 

AltCIllVO DI'; 1.A RIVAL CASA.—Kj ipc i l i i ' n l e s (ic personal .—.Xámiaas 
(]i: i r iu i lns lip S M. 

^Hl IIIVU IIISTÓHICÜ NAClüXAL. —C-lranra .le C a s t i l l a . - I m i ^ i t -
sioniís. 

Mf ílIVO M l M r n ' A L ni-: MADHlD.~T. . i i l ,os . -E! ;pci l i . , -n lCí i . ¡ . - n c -
l¡m.T; IIL-1 2 .l<- .Mayo ilft 1KÜH. 

l l I B L I i ' r ' t A NÁ(:irj\AI.,~:aE(:ciónil<?niatiiisrr¡I(>s.— Ti-:iIins.—Paitó­
les y do tume i í t oa h isn 'n icüs co lc tc io iüu lcs pur 11. Fiar.ciscD A. Hai-
llil ' l i . 

Cafela y Oiaiiv lis Mmii id Ac\ ¡jAf ' 782 . 

entregándose al Consejo por los que recibieron cí e 
cargo de formarlas, y en las del cuartel de l'alací i 
del cargo de I). Ramón Navarro l'iogarróu, en '^ f"̂ *' 
mera inscripción que con el número de orden !"•' 
estampó en el correspondiente barrio de íranta Man 
se leía una partida que textualmente decía asi: 

-DON LOWl'N'ZO DAMI'L, n;,tural de Ñapóles, «J 
edad de ochenta arios, poco más ó menos, quien 
llamado por Carlos 111 para traducir del id'o'}'^ ' ¿ 
liano, después de haber sido letrado en su paií*- , 
muerto, hallándose indefenso, de un balazo qne 
disparó un centinela francés, según informes de 
cilios, inmediato á la iglesia de monjas del ^^^ 
menlo, viniendo de cobrar su mesada de )a leso 
de la l\cal Lotería, por cuyo ramo disfrutaba doce 
reales anuales. La viuda, llamada t .-' Victoria '^'^ ' 
es de veintÍ<ios años, y tenia en su compañía " ^ ^ . - ^ 
manos pequeños de ésta, á quienes manteOiS' 
plazuela y casa de Tajes, cuarto bajo, y se enterio 
la parroquia de Santa Matia » ^\ 

En dos ocasiones he tenido ocasión de publicar 
Calálogo al/tjhrlico-hio.í;iá/iro de los ^ ^ ' ¡ ^ ,^93 
heridos el Dos de Mayo de i'\'ü^\- en el año de K ^ j 
en el Memorial de Ariilieyia, y en el año de 1 •> • • _ 
el Centenario de aquella gloriosa fecha, como --'-P ^̂ ^ 
dice / / ' d e mi libro El Dos de Ma\'o de /""y-, 3. 
Madrid, en que ocupa desde la página 6;>4 a la -^^ 
I,a inscripción de I). LORKXZO ÜA-Mi:!. lleva e 
primera el número 2:Á), y el 2b2 en la segunda, v^^^ 
.su leito es idcnticD en ambü-s, y dice; -L»^' 
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lílíN^O LtA.Vli'IL, de scLenta y se:s años, natural de 
Ñapóles, profesor de lengua italiana de SS. AA. los 
serenísimos señores laíantcs, habiéndole Iraido á 
l-spaña de Italia el rey Carlos III, para procurar á sus 
augustos hijos una diversioc honesta con las piezas 
dramáticas que tüpponia y lus Infantes representaban. 
''alleció en la calie del Tesoro, de un balazo.- Mas 
posteriormente á la repetida [¡ublicación de este breve 
apunte biográfico, los Archivos de la Casa Real, i üs-
tórico iVacioDal y Municipal de Madrid, las bibüolecas 
'fie .S. M. y Nacional, y, finalmente, los Pnpfies y <io-
añílenlos hixtáricos sobre el Teatro espafiol, así de 
música como de declamación, que á la Hibliulcca Na­
cional se incorporaron en su Sección de manuscritos 
procedentes del legado testamcnlario del ilustre roaes-

î s-

jij^^.Jti 

«llílt^i Ĵ * t i 

EL DIRIGIBLE MANIOBRANDO SOP.RE EL MAR, 

ANTE UNA ESCUADRA ALEMANA 

FoLü de IJrDcIierDl 

gus!o, comodidad y celo de su servicio, hicieron que 
les precediera cuando, muerto l'^ernaoiio VI, fué pro­
clamado el primero co Septiembre de 1 7yj Key de Es­
paña. Llfgado á Madrid el *"' de diciembre de! mismo 
año, desde luego fu*' llamando á su nueva corte, á los 
que antes envió, para contrarrestar con ellos la iníluea-

VlSTA DEL D!R1.;;HLE AL INICIAR UMA ASCENSIÓN 

I-ul.ii dtí NL-ws|)aper Illujumiorá. 

tro composilor Ii. Francisco Aserjo Rarbieri, me han 
proporciocado tal copia de noticias, que lai considero 
^e la mayor importancia para la hi.storia de nuestro 
teatro nacional. I "ñas son relativas á !a persona v vida 
''^ Uaniel; otras á su producción de obras dramáticas, 
unas representadas en los teatros públicos, y otras 
liJe fracasaron en la censura; mas de cualquier modo, 
iQtere.-anles, bajo cuantos aspectos se las tome. 

l'OX LOUHNZO DANiKL nació en Ñapóles el año 
*̂ ^ ^^''2; tenía, pues, ruando fué asesinado en Madrid 
^̂  L'os de Mayo de ISnS, por los franceses, setenta y 
seis años, y habiendo venido á España, c.a 17 ' ' ' , de 
veintisiete de edad, llevaba cuarenta y nueve de nalu-
••alizado en nuestro país. Fut'-, en efecto, uno de aque­
j e s ¡(alíanos ilustres, iodos recomendados, hechuras 
y aun agentes del Marqués de Tanuc:¡, que, después 
' 's haber servido eu la capital de las Dos Sicilias, 
Mientras ocuparon aquel trono, á Cailos MI y su 
augusta esposa la reina Maiía Amalia de Sajorna, muv 
prendados ei rey de su saber y talentos, y la rema del 

EL CONDE ZEPPELIN ( 1 ) . EL EMPERADOR GUI­

LLERMO ( 2 ) , EL M I N I S T R O DE MARINA 

TIRPITZ ( 3 ) , EL I'RÍSCIPE ADALItHlíTÜ (4) 

V EL PRINCIPE Y PRINCESA IILKEDEROS (5) , 

AJELANTE DE LA IGLESIA DE LA GUAKNI-

C l 6 s , EN l l \ S E M I ! I D E . 

LCS RESTOS DEL DIRIGIBLE, DESPUÉS DE LA CATÁSTROFE KoL^ de Tiiimjjiís. 

LOS SEIS HIJOS DEL EMPERADOR, 

PRINCIPES ÓSCAR, AUGUSTO GUI­

LLERMO, ADALHERTÜ, FEDERICO 

GUILLERMO ( H E R E D E R O ) , EITEL 

fEDERiCO Y JOAgUÍN, FORMANDO 

PARTE D E L ÍÚNEBRE CORTEJO. 

D E T R A S : EL MINISTRO DE MARÍ-

ÜA, TIRPITZ. 

1 2 -'ij 4 ^ 

Í ^ > ^ P I . 0 S 1 Ó N D I - L D I R I G l I i L E A L l i M Á N ^ZKPVEJA^ I . - 2 > , E N .! O M A N N I f i T A L , Y E N T I E R R O DE L A S V Í C T I M A S , I Í :N I I A S E N H E I U E , 

E L 2 1 D L L A C T U A L 
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ACIt) B'HTMM^ Til': KliNDiCIÜN, ANIl í EL EMI'liKADOK 

n;ANCif("ü .lüsí-:, D E LAS HANIIFUAS ME LCIS RF:GI-

MlKMTíiy n i I E TiJMAKnN rAKlí-; EN LA ÜATALLA. 

VIENA —INAUGURACIÓN, EL 1^ DEL ACIUAL, UEL MOKU.MEXTO Á bClIWAKZENHEHG, GENEKAL E.\' JEFE DE LOS EJlilíClTOS CüALI'.lADCÜ 

E E j J ' Z i G ^ ASPECTO DE LA CALLE DEL KEV AUGUiTU EL DÍA I "̂  DEL ACTUAL 

C I : : L K H U A C I O N D E L C; K N ' I I,-: X A 1¡ I O l í K L A J1 A ' I 'A L L A D L L L I i 'Z K i j'uiogriilias dt- Traminií' 



'• ' " ' "Cdbzbnco d d moT>ü<Tic.to m.incntos snles d i la ¡.r>,gt.r.c:6n. - 2. Dc^fifc áz cL-.Iro mil estudiantes alemanes, con SL:S bantícrcs v estandarles. - 3. El emperador Gmlícrmo y el Rcv de 5a>n ia « n DÜ5 ccmit i -

'•"-^. bnjantlo á u¡sití.r la Ln | i ( . - . . -4 . PaL-cllón IrnrEriJ (-eERe el 4LC ¡CD Schcmncs hen r-reE<!ncie<fo d a t l O . - 5 , La iglesia rusa Icuar.laí-a cerca ¿el mcnLmenla para depc5Íler en día les restos de los oficiales rusos 

mucrics en la b a t a l l a . - 6 . El príncipe Cirilo <le Fíusia, represcntanic del Zar , v su stíquilo. - 7. Traslado solemne de ios féretros para ser depositados en la nuc^a iglesia rusa. 
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C K L IMi li A ü I O N D E L C E N T i: N A lí I O D E L A B A T A L L A ].) Ji L E I P Z I Vj 

Fotogralias Je liol.lwcii,, l!„.niscli y Leipzi^er-lVesse. 
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cía que en toda nuestra cultura oacional venía ejer­
ciendo I'>ancia desde el adpeDimienio de Felipe V al 
trono de Carlos 11, y'jue había constituido enteramente 
en francés, el nuevo pensamiento y ei nuevo espíiitu 
impuestos á la nación para hacerla perder su g^enuica 
íisonomía secular. 

Don Lorenzo Daniel, por lo tanto, vino en la co­
munidad de relaciones con la Casa keal de Carlos II [, 
que en ella tuvirron Pedro Napoíi Segnrrcjli, el conde 
[uan ¡•'•aulista Cotiti, ios dos iM'lan îrTr» l£mmanuele el 
marino y Vr Antonio el eít-afégico, el arquitecto Juan 
llautista Saquet'i, el navpgante militar li. r'ederico 
W'eyler, el embajador Principe de Hasserano y ei yin-
núoiero de los que en la servirlumbre de toda la Keal 
familia, y aplicados á toda clase de oficios inteiiores, 
altos y bajos, dejaren sus nombres perpetuados en 
nóminas y expedientes, y muchos, la mayor parle, en 
los apellidos de las familias con las que emparentaron 
entre nosotros. 

Desde luego el apellido de Daniel no tenía engra­
naje histórico anterior en nuestras genealogías nacio­
nales. La raíz le denuncia casi como de procedencia 
semítica, y entre los que en diversos países de Europa 
lo habían llevado y aun impuesto al recuerdo de la 
posteridad por haber peilenecido á hombres distingui­
dos que cultivaren varios ramos de la inteligencia, el 
primero con que se tropieza, Samuel Daniel, de I_on-
dres, escritor del sig'o XV'II, no sólo parece judío por 
el apellido, sino por el nombre que nosotros llamamos 
de pila también. Samuel Daniel publicó en Landres, 
en l6-'>, sü obra T//e colleclioii oj ihe /lis'iory o/ 
Ingland, libro que .<e ha hecho muy raro hasta para 
los bibliófilos hritániro-s, y cuyo autor era progenitor 
de los de la fimilia Israeli. íín cambio, en Francia, 
desde 17(14 hasta \1'\~\ aparece con el nombre de 
P. Clibriel Daniel un esciitor católico, cuyas obras 
teológicas, f¡los(jfi::as é hífilóricas, no £Ólo mantuvie­
ron en frecuente activi iad sus reproducciones en las 
prensas de Pdiís en todo el espacio de tiempo men­
cionado, sino que también fueron reproducidas en El 
Haya, en Amsterdam. en Ambercs y en Colonia. Su 
Historia de Luis ,V/Í ' . vertida al castellano, se pu­
blicó en Ambeics en 17-JO, y luego fué reimpresa en 
Sevilla, y de su Viaje al inundo de Desearles se 
hicieron en c! siglo XV'ill otras dos traducciones en 
nuestra leneua: la de D. Juan líautista Ibarra, 5in año, 
y la de D. [uan ('.regorio Araujo, editada en Salaman­
ca en 1742. Otro Pi'írus Aalnnino Danielis publicó 
en koma, de t7">óá 1759, las hisiiluiiones canoniciv 
civiles ft crimifiiíles. rccetilioris pmvi Romana-
curia', y en el siglo XIX han c-crÍto en l'rancia otros 
dos escritores de este apellido: ÍVanci-sco Salvador 
L)anicl, residente en Argel, y i|ue en la Revue .l/> /• 
caiiie de Agosto de !8I."J, insertó un curioso estudio 
sobre un iostrumento músico de los árabes, especie 
de flauía doble que usan los argelinos, y M. And i-
Daniel, que desde í''>74 á ls7h ha dado á luz en 
París, en la Casa editorial de Charpenlier, L'auure 
poHiiqu^, resumen de los sucesos salientes de la 
política en I-'rancia en el año que cada volumen 
compendia, como entre nosotros hace anos los de 
> oldevilla. El Lorenzo Daniel que Caí los III trajo i 
España agregado á la serví lumbre de sus hijos, 
el príncipe D. Carlos, dcípués Carlos IV, y los 
infantes L).;i Matía Josefa, que vino de Ñapóles de 
quince años; María Luisa, la que casó después con 
el archiduque Leopoldo, Gran Duque de Toscana, 
entonces de catorce; D Felipe Pascual, el Incapa­
citado, de doce; D. Cobriel, de siete, y 11. Antonio 
Pascuil, de cuatro, y que sntes de cambiar de pa­
tria había piofesado fn la suya natal la carrera de 
letrado, fué hijo de Pedio Aolonio, el cual, en 
Roma, publicó algunas obras de Derecho canónico, 
civil y ctiminal, de 1 7oí> á 1769. Dos veces D. Lo­
renzo contrajo matrimonio en España: á los tres 
años de llegado, con cierta D.t Varía Delgado, de 
la que tuvo dos hijos varoues: Ü. Manuel, que se 
consagró á la Iglesia, y que escribió un papel titu­
lado Afectos de ufi corazón contrito, paráfrasis del 
salmo 5'l de David, Miserere mei, IJeus, impreso 
en casa de U. José Antonio Sanz, y f). Jo2<i')ín, 
que también se ordenó (íe sacerdote, pero '|uc no 
sobrevivió á su padre. La segunda vez ca;-ó, ya 
muy anciano, con la joven D n Victoria de Kiaza, 
que á su mueitc quedó heredera de una doble pen­
sión: la de Palacio, por los oficios que I taniei había 
servido, y la del Ayuntamiento de Madrid, como 
viuda de víctima del I 'os de Mayo. 

Aunque consta que, en efecto, D. Lorenzo Da­
niel, que se firmó, desde que vino á España, criado 
de S. Ai. y de SS. AA. AV\', no so amenté fué en 
Palacio el maestro que enseñó lengua italiana á todos 
los hijos y nietos de Carlos ÍU, sino que escribía 
obras dramáticas que se representaban en el cuarto 
del Príncipe para entretener á Ja familia Real, ni 
en el Archivo de la Real Casa, n¡ en la iUblíoteca 
de S. M. se ha encontrado ninguna de las piezas que 
él escribió. Hay, sin embargo, en el Archivo el expe­
diente de personal que le afecta; pero en él no se 
encuentran noticias que ilustren esla parte de su vida, 
ni más que algunas disposiciones relativas á las casas 
de apcsento que pretendió ú obluvo, en cuyas gestio­

nes no se advierte que Fuera siempre afortunado. Pnr 
ejemplo, en Junio de \1>7< solicitó se le diese en la 
casa vieja de ios Caballeío.s ['ajes el cuarto que aca­
baba de dejar vacante D. Pedro Ñapóles SignoreiJi. 
E! mayordomo mayor. Duque de Medtnaceli, de 
orden de S. M., mandó se le diese; pero el 'J.<^ del 
mismo mes, L*. Pedro de Lerena, aposentador mayor, 
replicó que no era ya posible, porque se le había 
otorgado al ayuda de picador, Nicolás (Juelli, y que 
ni aun siquiera se podían dar á Daniel las buhardilli-

M Ü N SK \* O lí JUSI.^, 

£xarcfl búlgaro en Canstantlnopla, jefe supremo de \a iglirai^i orto­
doxa nacional búlgara, (juc apoy^ 'n conocrsión en niHsa al calolicismo 
de los búlgaros macedor.ios i|uc acaban de iier incorporiidos A 5crij¡ji 

V á Grc;¡a. 

Í'ol,.i .i... Iriimpixi. 

las que éste había ocupado hasta entonces, porque, 
también por orden de S. M , mientras se desocupaba 
¡•Igiin otro cuarto, las bubardiliilas se habían cedido 
al padre de Signorelli, que estaba muy anciano y casi 
imposibililado, y con otro hijo suyo, Luis Signoielli, 
en su compañía, «listo no obstante, añadía la Real 
orden, manda S. M. que á D. Lorenzo Iianiele ísic) 
se le dé también cuarto en la misma ca.'a, cuando 
haya lugar y e.-té alguno desocupado." En I''ebrero 
de J7iH5 este mandato todavía estaba sin cumplir, y 

M . A . C A R ii É, 

NUEVO i:iiri];CTOH DI ; I.A CCUH-IUIA KRANCKriA 

Fot.'I lio i larliní;i:e. 

Daniel, desde El Pardo, con fecba 5, elevó al Rey 
nueva instancia jiara que se le dícíe otio cuarto que 
acababa de dejar disponible en el pretil dri arco del 
Real Palacio, en la casa de la Tesorería de Jas obras 
pendientes, la muerte de L). Pedro Micheli fí^uperto, 
escultor de S. M., que en él vivía, fuereña mandó la 
solicitud, á infoime de D. Francisco Carría de Echa-
buru, y este aposentador ínfoimó que el cuarto que 
se pretendía en la casa de Reveque, de tiempo inme­
morial era propio de los primeros escultores de 
Cámara de S. M., y que en él se hallaba situado el 
estudio paia todas las obras Reales que ocuriían y se 

mandaban ejecutar, por lo que consideraba que oo 
había lugar á lo que Daniel solicitaba. Al fin de 
Noviembre del mismo año, por fallecimiento de don 
Nicolás Pailapiaoo, se dio á Iianiol la habitación que 
vacó; pero, no bien trasladado á ella, el caballerizo 
mayor del Rey, Marqués de Víllena, la pretendió para 
un empleado de la caballeriza, y el Conde de ¡•'lori-
dablanca, desde San hnxcoY. >, dirigió al í)uque de 
Medinaceli una Real orden para que á Daniel se la 
hiciera desalojar. A pesar de lodo esto, D. Lorenzo 
Daniel disfrutaba de este gaje cuando en 1'"^"^ ^'^^ 
asesinado por los franceses, pues la inscripción del 
Alcalde del cuartel de Palacio decía que vivía /^/'í-
znela r casa de J-'a/es, cnarto ha jo. 

Ya antes se ha dicbo que el empleo que D Lorenio 
Daniel trajo á la corte de España, cuando vino de 
NápDies, era el de director del teatro palatino, con 
que se entretenía á la prole de! Rey, y de que gus­
taba mucho la reina María Amalia, j el de ya aulor, 
ya arreglador de las piezas en cuya ejecución tomaba 
parte. La manera con que Daniel intervenía hasta en 
los detalles más nimios de este teatro fué objeto de 
las alabanzas de los grandes y de la alta servidumbre, 
que frecuentemente eran invitados pnr SS. MM. a 
SU5 representaciones dramáticas; y estando por aque' 
tiempn en Madrid convertidas casi en verdaderos bur-
deles las dos salas de teatros públicos que los hospi­
tales poseían desde I,"7'' y el Ayuntamiento adminis­
traba desde iri^4, en las antiguas casas, solares 7 
corrales de las calles del i'rincipe y de la Cruz, ei 
Conde de Aranda, que por aquel liempo fué llamado 
á la Presidencia del Ccnscjo de Ca-tiila, y que vino a 
ocupar este puesto lleno de lâ í más nobles y fecuO' 
das inicialivaií, bailando en las representaciones quf̂  
D. Lorenzo Daniel dirigía en la camarade S M., el 
p-rfecto modelo de aquel culto Teatro que él había 
visto en Sus viajes por fíuropa, en i'aiis, lícrlín y l^s 
[iriiicípales ciudades de Ital a y Alemania, en él y 
en los informes y consejos de Daniel se inspiró para 
la disposición de aquellas reformas fundamentales 
que dieron su primera fase constitutiva a! moderno 
leatro español, y por las que diez años más tard^i 

en 1) de Agosto de 1770, el Corregidor de Madrid, 
D. Alfonso i'(.-rez I iclgado, le decía en cierta ocasión. 
-A las provi ¡encías de V. E, debe Madiid que suS 
teatros estén hoy con tanta decencia y adorno, cual 
nunca se ha visto, ya por el buen orden que cbservao 
todas ias gentes que concurren á las comedia-, como 
por las muchas y costosas decoraciones de escelenl" 
pintura que visteo sus toros. I-'allaba sólo que los 
r clores las ejecutasen con toda aquella perleccioQ V 
propiedad que correspon<le y es debida en los teatros 
de | j corte, y también V. E. ha hallado períonas 
capaces, por su habilidad y práctica, para desempe­
ñar este encargo, no sólo inífruyendo á los repf^^^^' 
taníes que tenemos en nuestras compañías, sino fof 
mando una academia de ji'tvenes de ambos sexos, en 
que se educan para la representación, dando atí á.Jos 

tealFcs de Madrid, como á los de fuera, los indivi­
duos que ahora, y con tanto aplauso, repre.'rentaP 
tragedias y comedias, á semejanza de las que s 
ejecutan en fos Sitios Reales.» 

Las personas capaces, p^r su habilidad y praC' 
tica, para enseñar á los comediantes que actuaban 
en los teatros públicos, y á los muchachos y i^"" 
chachas que se disponían para la can era del teatro, 
no eran otros que el director del teatro particular 
de S. M. en sus Reales Palacios, 1' Lorenzo I '¡i' 
niel, y el francés M. Luis Azema de Rcynaid, a 
quien el corregidor Pérez L>clgado proponía a 
Conde de Aranda para que los constituyera eo 
direclrres de los teatros de Madrid y censores 
correctores de las obras dramáticas que se huoie 
ran de poner en e.scena, sustituyendo con ello i 
mediante una retribución proporcionada, al ^^^ 
drático de Poética de los Reales Esludios, I '• Ig"^^' 
cío López de Ayaia, á quirn se le pagaban sei-
mil reales anuales de gratificación por el encarg 
de corregir comedías y saínetes, en d que había 
sustituido á D. I liego Rejón de Silva y á D l''^"" 
cisco Navarro, que antes llenaban gratuitamente, 
y por su mero amor ai arte, esta misión, y attip"^ 
do las facultades de lo que López de Ayala ^^^^^^ 
pifiaba, á )a dirección efectiva de los teatros y 
la enseñanza práctica de los comediantes y '^^^ 
nos jóvenes l'aia obtener estos recursos con q 
satisfacer ios pueldos que se habían de P^p"^. 
Daniel y á Reynard, el coriegidor Pérez I»eigaa 
proponía además al Confie do Aranda el a^i»^"^^ 
de un cuarto en el precio de cada entrada en 

coliseos; de modo que .-̂ i las entradas de paüo -^ 
daban á seis cuartos, subieron á fíele; las de sie"^-
ocho; las de nueve, á diez, y las de cazuda, q^^^/f "̂ ^̂  
i veinte en las funciones cidinarias, y á veintitrés ^ 
las zarzuelas y tragedias, subieron á .^^ ' "^ ' ^ ' ° °^^ 
vcinlicuatro, respectivamente, con tan eficaz prove -> 
que en el primer quinquenio de esta reforma, ^ • .^ 
i[ue menos, produjo cuarenta y cinco mil reales v 
maravedís, y el año que más, cincuenta y dos 
quinientos setenta reales y seis maravedís. j ^ 

Daniel no admitió el ventajoso par t ídoque ^^ ^̂  
hizo, en atención al cargo que dcsemp(ñaba 
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casa del Rey y cerca de las augustas personas de los 
señores Infantes. A Rcynard se le coccediÓ el magis­
terio de los representantes de los dos teatros y de los 
aprendices del arle, que desempecó hasta 1776; pero 
la censura quedo de parte de los literatos españoles 
de mayor graduación. Y co se extrañe la participa­
ción que el Conde de Araada, desde su elevado esca­
bel del Conspjo de Castilla personalmente tomó en 
estas rnenudencias de reorganizaciÓD y policía de los 
teatros, porque í.u celo por ellos, por aquel tiempo, 
^ra tal, que habiendo redactado por su mano, en I 7í>7, 
el primer reglamento formal que en España ha exis-
li'io sobre policía do los espectáculos públicos, y 
habiendo prohibido en él que dentro del ¡ocal de las 
comedias se fumara, DÍ en presencia del público, ni 
retirándose debajo de las fjalerías y de clros sillos 
reservados, habiendo tenido conocimienlo de que 
«•ste mandato tenía transgresores, expidió el 27 de 
Enero de 17<.8 aquella orden por la cual se disponía 
Que á los que se cogiese fumando en los teatros 
(abaco dr hoja^ se ¡es impusiera ¡a pena de dos-
ciefitos asóles \ diez años de presidio, y á los 
empleados de los coliseos que observasen el uso del 
tabaco y no dteeen cucnt;i, seis años de presidio._ 

Aunque D. Lorenzo Daniel, como habían dicho 
Conú^ Signorelli y sus demás connacionales, que 
•PÍnieTon de Italia al servicio y á ¡a sombra de Car-
'°s III, procuró familiarizarse desde luego con el 
diabla y la literatura castellana, y hasta dominar el 
¡enguaje lo bastante para poder escribir en el como 
idioma propio, por mucho tiempo no estuvo en apti­
tud ni de pretender siquiera que las obras de su pro­
ducción pudieran r-prescntarse en los teatros espa-
"<ilcs. i;stuvo í^iempre familiarizado, así con la buena 
Rente de letras de la tertulia del cafe de San Sebas-
'lan^ como con los mejores comediantes de su tiempo, 
7 en esto trato di- la intimidad entraron las tres cómi­
cas más geniales y sobrecalientes que pisaron las 
tablas de los teatros de Madrid en el medio siglo que 
el alcanzó, desde 17(.ii hasta 1SÜ8; es decir, Maiía 
Ladvenant, )a romántica idealidad de Cadalso; María 
«osario I'ernández, ¿a Caramba, el ídolo del público 
^^^ la corte y de Goya, y la trágica Hita Luna. Así 
éstas como lodos los actores distinguidos de sn 
tiempo, acudieron con frecuencia á su consejo. IJ 
^yudó á formarse al mavor número de capacidades 
tlel proscenio, y más de'quince años lardó en pre­
tender dar á la escena espüñola alguna de las cbras 
n îe concebía, y que, declamadas en italiano, hacían 
1̂ encanto d.l público íarai-iar de las habitaciones de 

nuestros I'iíncipes. 
. Veamos ahora cuál fué su primer ensayo dramá­

tico en castellano. 

Jr.AN VVMV.Z V)V. Gl'ZMAV V Cl.AI-L.O. 

La iBiigjún prímlilva ds los españoles. 

^ I - deseo de apoitar algunos datos que contiibuyan 
1̂ esclarecimiento de la primitiva religión que animaba 
y confortaba el espíritu de los españoles en remolí-i-
™os tiempos, me ha moví lo á investigar acerca de 
Jan delicado como t'as;endental asunto, no ignorando 
jas dificultades que envuelve la resolución de este pro • 
olema, que, por lo arduo, hizo decir al ilustrado leonés 
^- Juan López Castiillón —en su arlícu'o titulado 
"La diosa Degante», publicado en Madrid, en la AV-
''-'tsia de A>-ckivos, Hiblioiecas y Museos, del 2i i de 
^'arzQ de \'61'^:-«:!.arga tarea, laboriosa y de cxilo 
'^'/'cil^ se7-ia querer i/roesligar ¡a relig-ión de los 
P^'imeros espailoles.» A pesar de U desconsoladora 
sentencia formulada por aquel sabio, viiíuoso y aus­
tero sacerdote, á quien tuve la dicha de tratar, y no 
"estante la desconfianza que respecto al asunto man¡-
besla, en el lomo piimero de la última edición de 

'OS heterodoxos espaHolcs, el eminente políg'afo 
L*- Marcelino Mecóndez y i'elayo, que tantts lauros 
"Mereció en su laboriosa vida; no obstante, repito, esos 
pronósticos, en verdad poco alentadores, se ba sobre-
Puesto á todo el deseo de contribuir con mi óbolo á 

o estudio que considero como patriótico deber. 
, En el 'l'ratado de prehistoria de los Astures lan-

^^enses ya hice constar la profusión con que aparc-
^^'^i no sólo en las ruinas de la antigua Lancia, sino 
en toda la provincia de León, unas piedras circuíales, 

*^fadadas, especie de rodajas, generalmente de pí-
^arra talcosa ó esteatita, que clasiílqué como adornos 

amuletos de tiempcs prehistóricos; mas habiendo 
gallado posteriormente en las ruinas de Lancia gran-
les trozo.'í de pizarra talcosa con un pequeño agujero 
^^c permitía colgarlos, y notando que esos objetos, 
por su tosca forma y mucho peso, no podían ser uti-
'zados como adornos de las personas, adquiere más 
'gor la idea de que repre;enfan amuletos, y de que 

proceden de Galicia, pues en toda esta región no hay 
""O yacimiento de dicha piedra, y co es fácil fueran 

á buscarla estos Astures á Sierra Nevada ó la Serranía 
de Ronda, únicos yacimientos en España; pero al pro­
ceder de Galicia, es muy posible que, siendo objetos 
supersticiosos, vinieran tocados en el ara ó templo 
que en el promontorio y cabo de Finisterre existía, 
erigido al dios Sol, y de cuya fundación nos da noticia 
el Obispo de CÜroca, diciendo en su Paralipomenon 
rvrum /{ispauiarum, que los Caldeos adoraban ul 
Sol, y se determinaron á seguirle desde su nacimiento 
hasta donde terminara su carrera, y llegando á seguir 
este alcance á las tierras occidentales, como es España, 
llegaron hasta Finisterre, y viendo allí el mar Océano, 
y que el -Sol so les cubría con el mar, y que ellos no 
podían pasar más adelante, levantaron un grande altar, 
y le llamaron ARA DEL SOL. <fQuu}!qut' inde últimos 
ierra- fines, illuui secuií, ultra iioti ponent pro^rcdi, 
conspe-ñrrent, ibi Soli tauquam Deo aram costitue-
runl.» Este sitio es el mismo en que después se erigió 
la ermita de Nuestra Señora de Finisterre, según 
escribió Fr. Baltasar de Vitoria, que la reconoció 
en \(Au. 

Llaman la atención del observador los círculos con­
céntricos que con frecuencia se hallan estampados en 
muchas objetos antiguos procedentes de distintos 
puntos de la provincia, y principalmente de las ruinas 
de Lancia; ya D. Marcelino Menéndez y Pelayo habla 
de ellos en su citada obra Los heterodoxos españoles. 

que se reproduce en los grabados. Estas caras circu­
lares, febeas, desbordadas, con aureola que indica la 
divinidad, ¿qué otra cosa pueden representar, sino el 
cuito al Sol, la imagen de Helios, que después se 
llamó Apolo? Sus espesos cabellos, á pesar de las 
mutilaciones, todavía llegan hasta tocar con el ángulo 
externo de la órbita, y lo que más le caracteriza son 
los ojos prominentes, como corresponde á un dios 
que, según la Mitología griega, todo lo ve, y á cuyas 
miradas penetrantes nada puede ocultarse, y, según 
su Mitología, á Helios debian los hombres el don de 
la visía ó la desgracia de la ceguera. Por su potencia 
visual, y poique disipaba é iluminaba las tinieblas, 
vino á ser Helios el principio de los conocimientos 
humanos. 

No nos ofrece la menor duda, después de los ante­
cedentes expuestos, que aquí donde aparece la efigie 
de Fíclios hasta en las vasijas (ánforas ó lo que 
fueran), se rindió culto al Sol. El insigne geógrafo 
Estrabón noi dejó consignados, en la época de la 
conquista romana, datos que no debemos despreciar, 
pero tampoco fiarnos á ellos sin examen. Por esos 
dalos sabemos: que gallegos, a.'-turianos, cántabros, 
vascones y pjrencnscs, observaban los mismos litos 
y tenían las mismas costumbres, y acaso, como los 
griegos, sacrificaiían en los más altos promontorios 
de sus montes el caballo á Helios, no á Marte, como 
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refiriéndose á figuras de caballos formando fíbulas 
halladas en la inmediata provincia de Falencia; tam­
bién en ésta de León se hallan, y conservo algunos 
desenterrados en Villasabariego, y no sólo caballos, 
sino palomas, también de bronce, que sirvieron de 
fíbulas, ostentan dicho signo en las ala?, como si de 
tal modo quisieran atribuir á estos animales alguna 
cualidad que se negaba á los demás, pues estos circu­
ios no se encuentran en las fíbulas que representan 
otra clase de animales, y esla circunstancia hace sos­
pechar si al caballo y á la paloma los consideíaiían 
sagrados, y los círculos concéntricos constituían un 
emblema ó símbolo del dios Sol, que, como hemos 
visto anteriormente, recibía culto en la región. 

Por experiencia sabemos, y la Historia nos lo dice 
á diario, lo difícil que es desarraigar las creencias en 
un pueblo, y cuando llegaron aquí los romanos, casi 
podeíaos asegurar i;ue aun existían muchos resabios 
del culto antiguo, porque en !a mayor parte de las 
lápidas romanas halladas en León, j con especialidad 
en las más suntuosas, íeven signos astrales, como si 
los habilidosos romanos quisieran con adulaciones 
atraerse ó ganarse la voluntad de los sencillos habi­
tantes del país. 

A no haber surgido hace pocos meses un feliz 
hallazgo entre los revueltos escombros de la antigua 
Lancia, no nos sería fácil formar juicio definitivo, 
juicio quCj merced á esta casualidad, podemos aven­
turar con grandes probabilidades de acierto. Entre 
vaiios fragmentos de vasijas prehistóricas, aunque 
trabajadas á torno, y, por consiguiente, pertenecientes 
al último tercio de aquel largo período, se hallaron dos 
que representan caras en relieve, de bairo cocido, de 
color rojo negruzco—propio de esta montaña, donde 
la arcilla muestra ese color, debido á las partículas de 
hierro y carbón que constituyen su mezcla, es decir, 
barro indígena,—mutiladas durante muchos siglos pr,r 
los golpes de los instrumentos de labor agrícola, 
puesto que se hallaban en tierras aradas; en una de es­
tas cara5, la mejor conservada, subsiste una capa de 
tierra costrosa, como petrificada, y tan adherida, que 
no desaparece por el lavado, signo evidente de los 
luengos años que Hcvó soterrada: mas á pesar de su 
deplorable mutilación, aun guarda los suficientes ca­
racteres para darnos á conocer su indiscutible impor­
tancia, como puede verse por la adjunta fotografía 

dice Estrabón, que no presenció esos actos, porque 
no estuvo en España, como consta por el ilineraiio 
de los países que recojiió, valiéndose para eEcríbir 
sus crónicas, en cuanto á f sla nación, de las refcrfn-
cias que le hacían los jefes del ejéicito ronasno, que 
por hallarse en guerra con los Astures, podían fácil­
mente engañarse y creer que los sacrificios estaban 
dedicados á Marte fdios predilecto de las milicias 
romanas), aun cuando en todo lo demás—según el 
mismo Estrabón, y según nuestras observaci* nos,— 
las costumbres eran griegas, pues icdudablcmenle 
fueron los griegos sus primeros civilizadores, reci­
biendo de ellos basta el nombre de Astures crn que 
se les conoce dísde los piimiiivcs tiempos de la His­
toria escrita. No sólo el caballo, sino también la pa­
loma, aparece consagrada á í lelios, de cuj'O culto, por 
las razones expuestas, podemos deducir. Que en tiem­
pos remotísimos, prehistóricos, el Noroeste y Norte 
de España observaba una religión sideial, que, á juz­
gar por los descubrimientcs realizados en Falencia, 
se estendía por Castilla, es decir, entre los Vacceos, 
formando, [ or con-iguieole, la religión de la major 
paite de los españoles. 

ElJAS GAGO. 

EL ALHA DE DON 3UAN 

T ODOS los anos. Noviembre nos le trae. Le salu­
damos como á un antiguo amigo, y su mirada reta­
dora y triunfal nos fascina, haciendo sentir á un 
tiempo mismo, y srgún el sexo, admiración ó envidia 
Pero él, impávido, seguro de su fuerza, eiierioríza 
sus fieras arrogancias y con desprecio satánico prosi • 
gue cantando la canción epicúrea... Con su presencia 
quiere humillar las vanidades masculinas y á su con­
juro el orgullo despierta, como si toda la soberbia de 
su alma temeraria hiciese veloz irrupción en nuestro 
pecho. 

Nosotros, meridionales, comprendemos perfecta­
mente un Ü. Juan valiente, generoso, impulsivo y 
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LLii'iADA DE LA Cs.iMlilVA iMPElílAI, A LA PUÜLACLUN 

rebekle , y esa c o n c p c i ó n dr l caballero sevillanu es h (¡ue ha fibíenido cxilo 
pQ el m u n d o , y ese I ' . Juan que suponcmo.s , se cnjír^ndcciü al ins laníe , y a ' iop-
tado por todos ios paísc.":, su Í\<¿UTdL ávjó de ser española para liacprse univi-rsal-

Pero no es así el i í . [uan ijue hecios visto en encera ni el b n m l r e ctiyüs 
ha /3nas leímos. Kn EHuirlador de Sevilla y co ('Ion lar¡;fl ¡>¡- h> //Í'/'-^-'J 
' l ' irso presenta á las gen te s un h o m b r e q u e realiza sus pruebas miijerietías con 
auxilio del engaño y de la sorpresa , como un repul^ivíi sal teador del anior, 
aunque desvie el morucc to que el ffran fraile le revelara á las muil i tudes pued^ 
afirmarse que se concret ' í a l^o p iesen t ido por la ¡raa^inaci-Jn hunKina, crí.-^la-
1 izando en un iJeal de M. |uan q'jc nadie lia elevado luego por or.tL-ro á la obia 
arlíslica. 

'I 'irso, con ser el p r imero , y quizá por ello, fué el que más se aprC-tito'^-
Su I >. J u a n posi c la nobleza ijue en ól d e s e a m o s y ((ue olro.s desdi ñaron a' 
pintai le . Su alma no está corrocopida eo abs t ' lu to , sus locuras pod í an ind ig ' 
nar, pero co se verá en ellas un cxclus i ro propós i to de daño , l iste [ í . [uan, en 

ÜlKKllENüüSE A LA MEZíJUliA —EL SULTÁN A CAliALLU, KUUEAbU UE bU SEiJUlTu 

CAriAliLANCA — ENTliAUA DEL SULTÁN MOILAMKÜ YlíSUl-
l''ülLíK'Jil'y« •''- '^"' ' 
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IKlNCbbA MAKV. l-KÍ-N-M-H AKTUKO HE CONKAÜGHT, rUI^ICESA. MARY DE TECK, PRINCESA MAUD DE FIFE, l'KINCeSA ELENA DE IbLlC. 
PRINCESA MAY DE TECK, PRINCESA ALEJANDRA, DUQUESA Dlí FIFE fDESPOSADA") 

Grupo hecho en el Palacio de Sainl-Dames, después de la ceremonia nupcial, Fol.ndpCpiilr.il \civs. 

I-ONl.lIU:;^ — ( : A S A M I 1 : \ T 0 U F I . I ' K i N C i n i ^ A K T U R O D E C O N N A U G I Í T Y D E L A P U r N C E S A A L E j A N D l i A , I.JIJÍJUESA D E FIVE 

''"scij de placeres lo arrolla lodo -̂ in detenerse á mv.- fortuna innegable. La figura idealizada erró, aventurera diversas literaturas. Pues aunque lord Üiron nos pre-
"^''ar tas cnc^-ccucncias- pero eí 'capaz di- realizar el V gall^irda, por la Tierra, hizo sentir co.'ias muy bellas, senté un Ii. Juan afeminado, sin más inisirín que la 
^'en, cuando"c5lc no se onone ásu.s deseos. Tirso, en liabló de vigores y de audacia.^ se hÍ7o et.-rna y se- de dejarse querer; aunque Cuerra Jurquciro p(,noa 
•^"«a^nocomnietó la conccDCÍ.')n universal de l ) , [uíin, guirá conmoviendo a través de los .siglos y y[Wrá á en él cierto espíritu satírico, y aunque Mula-re ralsee suma 

pero surgió allí, pues el poeta la había esbozado con pesar de ¡as alteraciones con que la han reílejado las totalmente la figura iomortal, convirtiéndola en d 

^-'^'^T-CLOUI>-INAUGURACIÓN, EL DÍA, 19 DEL ACIUAL, DEL MOKUWÍNTO ERIGIDO POR EL AEKÜ-CLUli DE FRANCIA PARA CONMEMORAR LOS 

'•líIMEROS ENSAYOS DE NAVEGACIÓN AÉREA, líFAIJ/ADOS EN EL MISMO SITIO POli SANTOS DUMONT EN 1901 Y 1^06 (A LA UoUIKRDA, EL 

' ' r n iu rn DL: SANTOS DUMONT). Fcud-HUrib^J 
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l 'OKTSMÜÜTií — Í : Í . . N U E V O A I U M Í A Z A D O .iJUt;i:;N i iLISABCTir . 

Desplazar.l u^inlisiete mi l doecienfas Icreladas; sus máquinas desarrollarán sesenta mil caballos, v ^c^" ' ' 's prmcras de peirólco instaladas en 

un gran buiue de guerra; se artillará con ocho cañones de treinta V ocho ccnlfmetros, diez y ^i^'S de quince v cinco tubos lanzatorpedos de 

cincuenta \f tr?s centimetros. Î a economía de peso en los molorcs permite dar á ealc acorazado la t;elocidad de los cruceros (ueinltcinco mil las], 

sin perder nada en la resistencia de sus blindajes ni en la pcleneia de su artillería, respecto de los acorazados anteriores á el. 

Frit..i lie Trainpiis, 

íipD de un tniserable cínico, sin más credo que el vicio 
y el mal, los nombres seguirán amando la superior 
concepción que brotó de la pluma de Tirso, sin que 
haya peligro de que decaiga. 

Mantiénese lirme, en efecto, á través de las tenta­
tivas y de los errores cometidoSj aun en líspaña, para 
mostrarla, desde la obra de Antonio de Zamora JVÜ 
hay piaso que no se cu7itp¡a, ni deuda que no se 
fague^ 6 El convidado depiedi a^ hasta el Do7i Juají 
Tenorio de Zorrilla, extraña mezcla la primera de los 
tipos espuestos por Tirso y Moliere, y la segunda 
deslumbrador conglomerado de absurdos, no sólo 
artísticos, sino teológicos, que contradicen abierta­
mente su filiación de drama religioso. Y así en IZl 
eslndiante de Salamanca y en Margaríla la Tor­
nera, y en Carapoamor y en Fernández y González, 
todas no harán más que recordar, para fijarla, la ima­
gen del verdadero U. Juan, tal como creemos que 
ha de ser el burlador sevillano, grande en el amor y 
en el extravío. ¿(Jué importarán, por tanto, esas trans­
figuraciones, si le vemos inmutable dentro de nos­
otros? 

Hay, no obstante, en la vida interior de D. Juan, 
como en la de l'ausío, un motivo de preocupación 
intensa para el poeta, el moralista y el espectador. Nos 
referimos al porvecir uUraterreno del tipo, asunto cu­
rioso desde el punto de vista literario, ya que los au­
tores, acatando el libre albedrío, no sólo han pen­
sado en el castigo, sino en la intervención percepti­
ble de lo sobrenatural. Don Juan se agiganta en el 
desenlace de Tirso, y muere condenado, satisfacción 
de la moral ultrajada, que agradará siempre al ins­
tinto justiciero de las multitudes. I'erece rápidamente, 
sin tiempo para pensar en el arrepentimiento, en la 
obra de Molii;re; acaba impenitente también, pero so­
lemne y digno, en el libro de Lorenzo da Ponte, al 
que puso música Mozart Su muerte, en fin, horroriza 
en los poemas de Guerra Junqueíro y Espronceda. 

Zorrilla, en cambio, le salva. Aquel Tenorio, que en 
los últimos actos es un extravagante incomprensible, 
con sus dudas, sus pujos de virtud, sus reincidencias, 
sus sacrilegios y sus blasfemias, es perdonado, bas­
tándole para ello un moujento de contrición. Y en­
tonces asistimos á un gran insulto ético, viendo al 
Comendador y á las víctimas volverse al infierno, 
mientras el burlador y su amada ascienden al cielo, 
redimidos por igual, con haber sido tan distinta su 
conducta. 

Así y todo, esta conclusión nos parece la más digna 
de un poeta. Zorrilla, que lo era exclusivamente, y 
antes que dramaturgo y que nada, puso al amor sobre 
todas las cosas, incluso sobre la augusta severidad de 
la justicia inmanente. Ei amor se presenta en el ce­
menterio como una deidad tutelar, y bajo su protec­
ción, Tenorio so purifica y es transportado á las re­
giones empíreas. Zorrilla ha hecho más plástico, di­
gámoslo así, al amor, que Tirso y que MoÜL-re, y es 
bien sabido que éstos lo intentaron ¿Se deberá á ese 
acierto inconsciente dp poeta la popularidad del Don 
Juan Tenorio, tan inferior, como obra de arte, á la 
inmortal creación de Tirso de Molina? ¿No será más 
simpática al pueblo una arbitraria redención por el 
amor, que la lógica condena, del Dios de las justicias? 
jtjuiéd sabe! 

Ahora bien: ¿vagará D Juan por las deleitosas pra­
deras elíseas, ó .se hallará meditando sus pretéritas 
hazañas en las mansiones tenebrosas de Piutón? En 
la imposibilidad do inquirirlo, bástenos saber que es 
inmortal, que su alma ieguírá conmoviendo eterna­
mente á los pueblos, y que todos los año?, por No­
viembre, encarnará ante nosotros, exaltando la admi­
ración de las mujeres y la envidia de los hombres. 

JOSÉ ALSINA. 

ANTE EL CASTILLO DE COCA 

Con majestail suprema de majestad caída 
Te aceitas al instaote postrero de tu vida 
Como gallardo símbolo de un llempo que pasó; 
Los hombres no pudieron rendir tu toTlaleza, 
Altiva y triunfadora se alzaba tu cabeza 
Pensando en lo invencible... iy el tÍPiíiFO le venciúl 

Abietto sigue el foso, aun ciSes.la cor. za 
De adarves y de loires que fueron amenaza 
Para la tropa brava deshecha ec Viüalar. 
Y el odio y la peiFidia, sofiando en el ultiaje, 
Chocaron en tns muros rindiendo el homenaje 
y u e rinden al escollo las olas de la mar. 

En ti vivió (a raza del alto caballero 
< íiie fulguró en Castilla como ten ¡ble acero 
Y fjiiiso de Castilla romper la tradiciÓD; 
En (i vivió aquel procer de su deber earlavo 
( Hie al empiijir su hiiesle contia Paiíilla y iíravo 
Mustróse fieio tigre cufíente del Ui'>o. 

Para labrar tus torres, l-onseca dio un tesoro, 
Y un arquitecto hispano y un a'aiite nioio 
!''orjaron lu belleza, tejieron tu esbeltez; 
\' as! tus lineas guardan el ritmo sobrio y puro 
Del arle prodigioso que ciccel'' en tu muro 
La rosa de la ojiva besando al ajimez. 

Naciste por tu dicha en hoias de forluDa, 
Cuantío brotó un impelió del mar en la ancha cuna. 
Cuando el poder del moro se hundió junto al Geinl; 
Xaciste en la epopeya sublime de Ja ilrsloiia, 
^ unido á liiH recuerdos palpita la mPmoiia 
Del inmortal Crislóíoro y el ínclito Bcabdil. 

II 

Aun vives, y es tristeza miraite en la agonía. 
Cual timbre soberano de lionoi y de hidalguía 
Ivras rubí sangriento cuajado en el pinar, 
^ el cristalino Bresma juntándose al \ 'oltoya 
Te reflejó en sui aguas como blasón y joya, 
Al ir de tumbo en tumbo corriendo liacia la mar. 

i:n ti alentaba España, la <]ue eofrendió á Cisneros, 
La madre sacrosanta de sabios y guerreros. 
La España de Fernando, la España de IsabeJ; 
Aquella Patria hermosa de aliento lan fecundo 
Oue al mundo halló pequeño, y, al ensanchar el mundo, 
Para extender su gloria.., ¡tampoco cupo en él! 

Jamás en tu recinto se entronizó el villano, 
Jamás lu recio tronco fué nido de gusano. 
Jamás manchó tus murus la infamia ó la itaición; 
Si en odio hacia l-onseca le dejan ainiinaite, 
f'or odio hacia l'onseca debieran cciisuvaiie 
Cual se conserva el hierro ganado al campeón. 

Á imagen de tu dueño triunfaste por ser fuerte, 
Y al ex¡iirar tu dueño se aproximó tu muelle 
Velarla con olvidos y torpe ingratitud, 
.'\yer hasta las nubes le alzabas como un reto, 
Y hoy Surges vacilante cual pálido esquelíto 
j,>ue aguarda por consuelo la paz del ataúd. 

Los que temblaron siempre, á ti llegan audaces 
—Así al desjiojo acuden en baiidu Jas rapaces— 
Y turban el silencio [ue envuelve al panleón. 
Y tú, cual (ID cadáver al boide de la tumlta, 
f-Iesbalas lenlamente. Contigo se deiiuiiiba 
El nido de una estirpe modelo de tesón. 

li l 

Cuando de tí me alejo, noble señor de Coca, 
La queja que no exhalas brotar quiete en mi boca 
Para pedir que amparen lu triste soledad. 
Tu orgullo fué el orgullo del h' 'ioe y del magnate, 

Til fuerza fué la fuerza de un anua de combate, 
Tu culpa fué la culpa de Do sentir piedad. 

ipue EspaSa te defienda, joyel de arquitectural 
¡' 'ue el Arte con su escudo pioteja lu heimosura 
Salvando los tlorones que el íiempo respetó! 

Yo admiro tu grandeza sin admirar lu gloria, 
\ , porque le hizo grande, en nombre de la Historia 
Perdono á tu caudillo que nunca perdonó. 

M. R. liLA.NCO-IÍELMüNTE-

Cota. ] ' ' i3. 

DUDA TREHENDA 

—Sí, señor. Tiene usted más razón que un Santo 
El matrimonio es el estado perfecto del hombre, ^ '^ 
situación de célibe porfiado y tozudo me resulla 
odiosa, antipática é inmoral. Predica usted á un con­
vencido, y no ba menester de mayares razonaffliei^' 
tos para que yo caiga en la santa coyunia, como se 
cae en un lecho blando y bien oliente. Además, y" 
nací para casado, porque me gusta estar con el padre 
quieto; abomino de la vida birlonga; adoro el bogs*" 
dulce y honesto; odio las tertulias de café ó de casino, 
donde no se oyen más que majaderías, y mis costuED" 
bres van por tan estrecho cauce, que salirme de él es 
como si me asparan... < t;'ga usted cómo vivo: 

Á las nueve en punto de la aiañana, á la oficina, 
donde desarrollo y pongo en movimiento mis poten­
cias administrativas; k las dos, caminito de la c^sa 
paterna, para tomar mi parle en la refacción famib^'j 
á las cuatro, vuelta á la olicina, para concluir e 
comenzado informe ó bacer méritos con el jefe asi­
duo: de seis á ocho, una recalada por el Atenef", 
cuya vasta biblioteca me ofrece, pródiga, toda J^ 
Colecrión legislativa, en la cual mi intelecto se baña 
y refocila admirando y aprendiendo las rabias leyfS j 
copiosas í rdenanzas de que se halla dotada nues î̂ a 
patria; de cebo á ocho y media, un paseo por la. 
calles céntricas, para codearme con las gentes q|j 
las invaden y airtar mi espíritu, baito saturado 
ciencia administrativa; terminada la breve camina > 
retorno al dcmicilio, á gozar del cláí^ico garbanzo, 
después, minuciosa lectura de I.a Correspondend'^ 
de España, con objeto de saber lo que pasa pof ^ 
mundo, y á las diez, ni minuto más ni minuto meoo j 
á dormir el sueño del que no es oi envidioso ni cP^^ 
diado... Allá para otros el truculento afán de riqueza., 
el atosigador deseo de honores, la codicia del p'^^ 
ajeno, el malestar del propio, los placeres pecamiD 
50S y demás inquietudes que perturban el alma y 
desequilibran la economía individual, que j o 
.juedo en mis cabales, y por nada quiero salir de es 
feliz eiistcncia. , 

¿No es cierto que, trazada la mía como acabo 
decir, habrá pocos hombres en mejores condicio 
que yo para dar de bruces y á cierra ojos en el ^^, 
monio, si tengo la sueite de tropezar con una .^" | 
que empareje con mis gustos y DO sea casquiva ' 
coqueta, amiga de bullicios sociales, despilfarra ' 
chismosa, gazmoña, marisabidilla, poetisa, deporli- ^̂  
etcétera, etc., e t c . ? Ya sé, amigo D. Agapito, que ^ 
hallazgo es muy diFícil, y de seguro se le ocurre q 
voy á pasar mí juventud ojo avizor tras el ai^^ "\-¿i-
raríor, donde se encuentren epilogadas las cua i ^̂  
des contrarias á los defectos que acabo "̂ ^ J'^" jcd 
rar, y apuesto doble contra sencillo que se está u ^^ 
riendo de mí y ju^gándt me fallo de meollo, ^^ 
equivoca usted de medio á medio si tal piensa, p 
que la casualidad me ha deparado una mujer...» i^^^ 
digo una mujer!..., una diosa del quinto '^'^ ' ^^3, 
reúne, compendia y atesora todas las bellezas 
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Jes y materiales que p u e d a ¡oíaginar el s('r más exi­
gente y reparón, puesto á pedir peras al olmo. 

'Jue alguna tacha tendrá , roe dice usled, h o m b r e d e 
poca íe en las vir tudes femeninas , enemigo feroz 
ae las mujeres , p o r q u e la suya le hizo la vida amarga 
^esde el punto y hora en q u e se unió á ella hasta que 
L)i03 la llamó á su seno pa terna l , dado que el Altísimo 
(j baya concedido tan señalada merced. . . Sí, señor. 
^p es tacha, es un insignificante prro, pero que yo lo 
diputo por co?a d e poca monta , según mi leal saber 
y entender, y, s cb re t o d o , según mi gusto . La dueña 
absoluta de todas mis facultades, así in ternas como 
externas, es viuda .., viuda, y no se sonría usled ni 
*iag_a aspavientos improp ios de un h o m b r e sano de 
espíritu y serio d e suyo . La elegida de mi corazón es 
•Viuda, á mucha honra ; y quiero mentar la honra , po r -
ílue cuantos la conocen y con intimidad la tratan 
luran y perjuran que sus angel icales condic iones fue-
•̂ oa p robadas no más que con habe r sufrido al díTunto, 
que en vida fot'- jugador , mujeriego, tacaño, zascan<i¡! 
y borracho, y de tantas penal idades con que la mart i r i ­
zo, hubo la infeliz de salir m á s acabada y perfecta que 
Cuando se puso al y u n q u e del inverecundo cónyuge . 

¿No le parece á usted que la experiencia de lo mala 
bará que F a c u n d a — q u e así se llama mi predi lecta— 
^precie en lo que valen las ventajas de lo bueno?. . . 
í no me venga usted con la cantinela de que F a c u n d a 
pasó por las' manos de otro h o m b r e actes d e venir 
^ estas mías , a rgumento con que pre tenderá usted 
asustarme, como .si lo viera, que para roí no es tal, 
^3 primer t é r m i n o , p o r q u e el t ránsi to fué Dios 
Mediante, ó sea con la sanción de la Iglesia, que 
Cace del nudo del mat r imonio cosa honestísiroa y 
icita, y en segundo té rmino, po rque yo soy hombre 

'^ n ioderna , y c reo que la virtud no es función del 
^"^fpo, sujeto á m o m e n t á n e a s flaquezas, sino que 
reside en algo m á s super ior de nuestro organismo, 
^^e se conserva y pe rmanece intacto en todo s6r que 
Sepa respetarse, i juizá le parezca un tanto arr iesgada 
°3i teoría y eo pugna con las antiguas preocupacio­
nes; pero ello es, amigo I». Agypi to , porque aun se 
^alla usted sumido en el ab ismo de la ranciedad y no 
fabe una jota de lo que se ha progresado en tan 
"aportante mater ia . 

rJeshechas , pues , y reducidas á menudo polvo las 
^bservaciones que al hilo de mi narración se le esta-
•̂ an ocurr iendo, y que yo he atajado saliéndoles al 
paso con mis a rgumen tos contundentes , prosigo la 
inste historia de mi gravísima cuita, diciéndole que 
^•acunda t iene una hija, Pepi ta , de diez y siete años : 
"D pimpollo, una per i ta en dulce, una rosa d e Jer icó , 
"oa chiquilla deliciosa (|ue en cuanto la diga la Na tu ­
raleza «ensáncha t e - , y llegue á los treinta y dos de 
su madre , será la mujer más es tupendamente bella de 
cuantas andan por este Madrid y sus a ledaños . 

J 'acunda t iene una hija, y yo , ¡ayl, tengo un padre . 
-ste^*¡ay!, no es queja i rrespetuosa ni m u c h o menos . 

Í'-J"é lo ha de ser, si ni escogido con candil puede 
^arse un padre como el mío, que es la quinta esencia 
^s la bondad y de la mansedumbre? . . . El *¡ay!* que se 
^ e ba escapado del pecho proviene de que el autor 
^^ niis días b á s e m e puesto entre mis deseos y los 
J^yos, porque , al caer de sus años , va á tocar la cin-
^uentena, se le ha ocurr ido , v iéndose todavía joven, 
«erle y gallardo, casarse . . . ¿Con Facunda?. . . ¡Ca..., 

° ° . señoi l . . . ¡¡Con Pepita!! Y lo que resulta más 
^^yaño , más fuera de razón y más absurdo, es que la 

'pa, como si la inspirara el mismo demonio , ene -
°^'go de mi dicha y debe lador de mi sos iego, se ha 
^í^amorado de m¡ señor padre , y usted se pasmar ía 

' 'os viera tan t iernos , acaramelados y babicaídos 
^ a n d o á la vera de í'"acunda se meten en planes 
P?fa el porvenir , que alternan con los naturales sus -
piros de su hondo amor . 

í aquí viene la t r e m e n d a duda de mi espíritu, la 
°^"st ia que invade mi ser, la preocupación que me 

l a ! îl ^"'^"'^ T ^ ' apet i to , la pena que me llevará á 
tumba fiía si no viene en mi socorro un remedio 

providencial. . . 
Supongamos que mi padre se casa con Pepita y yo 

res^if ' ^"" ' ' ^ ' y hagamos la cuenta de lo que va á 
VQV^.' ••• ^'"^^ resul tará , amigo 1). Agapi to , ( Voy 4 
lúe 

ser padre de mi p a d r e , y si es 
o tendrá s e g u r a m e n t e , el mu 

que yo 
ste t iene un hijo, 

chacho será mi 
imo yo , será 
le mi mat r i -

nief '^" ' J ra s e g u r a m e n t e , el m u c n a c n o sera mi 
h i i n " / "^i he rmano á la vez, p o r q u e , c o m o yo , será 
^JJ" de mi padre . . . Pues ¿y si yo t engo de mi mat r i -
qu¡d'"i ^^^ I ' acunda un vastago? ¿No cae usled en el 
*ío - , ^ " ^ , s c r á h e r m a n o d e m i padre y, por tanto, 
meip ^' '^°™° ™* f'̂ '̂̂  ^^ ™' ^ ' J ° ' ̂ ' l legamos á 
man 1^ "̂̂  ^^ '^ maraña , y j o soy el padre del her-
Cu ° . "r ^'^ padre , sacará usted la natural conse -
p o r n j ' í " ^ ^^y ^ ser abuelo de mi h e r m a n o , y 

m ^''"*^'° *̂̂  ̂ ' t^'-'^mo... 
lío h ° ^^ ^^rt^ad, quer ido amigo , que con semejan te 

" y para volverse loco? 
^ ' c e usted que renunc ie á la blanca m a n o de F¡ 

MI 

y i a m S t ^ ° aras^del respe to fih'aF... ¡ j a m á s , j amás 

P r o w j ^ ° ° s i g a disuadir á mi padre d e su atrevido 

Y^^f^ío?... i lmposible!. . . 

*oaiar? ^^^^ ^P^rado t i ance , ¿qué h a c e r . , qué camino 

Créame usled, ami^o O. Agapi to , que ni el famoso 
nudo gordiano puede compararse con éste. . . El más 
gord iano de cuantos ha habido en el m u n d o , como 
decía aquel ilustre procer ya difunto. 

Para desatarlo, no veo otra solución que buscar un 
guapo mozo, bíen plantado y conquis tador , que ena­
more á Pepita y deshanque á mi padre . 

Al que me lo encuent re y me lo envíe con sello de 
urgencia , le pagaré el hallazgo á peso de oro . 

E M I I J O G r i l É R l i l i Z - í l A M E l i O . 

CONCURSO 
ABIERTO PÜR 

"LA ILÜSTRACII)» ESPAROLA V AHERICflHA" 
entre escritores españoles é l)ispai)0'americ2nos. 

T E M A 

C u e n t o e n p r o s a , con libertad de asunto no contrario 
á la moral. 

P L A : Í O 

Hasta las seis de la larde del día 3] de Diciembre de 1913. 

PREMIOS 

Un p r i m e r p r e m i o d e q u i n i e n t a s p e s e t a s . 
Un s e g u n d o p r e m i o d e d o s c i e n t a s p e s e t a s . 
D o s t e r c e r o s p r e m i o s d e c i e n t o c i n c u e n t a 

p e s e t a s . 
Los demás detalles de esle Concurso pueden verse en 

los númerns XV y XXiX de La Ilustración Española 
jryj»i£'rtí<3«íi, correspondientes ai 22 de Abril y al 8 de Agos-
iD de 1913. 

N O T A S E L E G A N T E S 

¿Se le lia loslado á usled algo el rostro, por efeolo da U 
vida veraniega ... Eso nada importa mientras se eelá al aiie 
libre, pero es muy feo en los salones. Para que esa huella 
desaparnzca, use uiled inmediatamente la Verdadera Leche 
de Ninon, producto especial de la Peifumeiía Xicon, 31, me 
dii yuatre-.Seplembre, Paiís, que blanquea el culis de un 
modo admirable j le da radiante lozanía jiivruil; se emplea 
con el mismo resultado saiisíactorio, para el cuello, los 
brazos y los hombros. SJ los •punios nebros" se resisten, el 
único produelo que los hace desaparecer sin ocasionar ro­
jeces oi irrilación en la rpideimis, es el Anli-Holbos, que 
se vende en la r'^rfumeiía Exótica, 'l."i, lue du i Uiatre-Sep-
tembre, París, al precio de 5 y 10 francos el frasco; con 
porte pagado, 5 francos 50 céctimcis y 10 francos 60 d'-dti-
mos. Cualquier otro procedimiento de e\t¡rpacii'in, puede 
ser peligroso para la pie!; el Anti-liolhos es infalible é 
inoíensivo. 

Depositarios: en Madrid, en las perfiimeiías de los seño­
res Urquiola, Mayor, 1; del Molino, Catmen, 2; Sixto l-ío-
niero. Catrera de San Jfri'mimo, 3; Hijos de J. J. l'"orlÍs, 
Puerta del Sol, 2; (.íal y Compañía, Arenal, 2. y Cañera de 
San Jeríinimo, 2; y en Barcelona, en las de los Sres. Lafont, 
Keruando, 61; Salvador lianas, Jaime I, lí^, Lo; Kerrer 
y Compañía, Princesa, 1; Carlos Alassip, I-ernando, 55, 
Jaime Forteza, EscudiJlers, :i4, 1.", y Cayetano Lledó. 
Kanibla de Capuchinos, 17. 

AGÜAS^ElCIESTOÑA 
Únicas para el hígado y estreñimiento. 

P r e c i o : 1,25 p t a s . e n f a r m a c i a s y d r o g u e r i a s -

Depósiio: Plam del íngel, 16, Rladríd. 

PAí 
pa 

P 

PARA SU O A . ^ A - 1 L - I * 0 , ^ © S o r l 
partí ¡acitrncian eie Í Í I Í ENFERMEoaCEE de ín.» VIAS RESPIRATORIAS 

II.XJHTÍTrA.G^C>,rrO&. C J i . T J l . I t R . O , ote. 

A R S E C A L I N A M É R É 
Poderoso Reconstituyente. Efectos Sorprendentes. 

ICO PRBPAHArnR • P. MERE DE CHANTlLLV.en Orléana (Finticia) 

r I 

Hotel St. James & d'Albany. 

EW 211, RUÉ SAINT-HONORÉ, y 202, RUÉ Dt*fiÍVOLI. 
B £1 más céntrico: 300 tiablUclansi. Depar-

^^ ^ lajneotos con diarios de baño, OabioelcE 
0^ - # 4 ' ^ f H ^^ toiltite, moderaos, con agua calienta T 
^ \ I I ^ ^ ^ fría, W. C,, Ascensores, Calefacción hip;:¿ 
" " * - * - - * - V J * Qicapor Agua caliente á todos grados. HABI­

TACIONES desde 5 frs, diarios', ídem con cama de mauimoDÍu des-
deS frs.; idem con dos camas, 9 fts. Luí elíctrica y servicio compicn-
dido. Uesayuno, 1,50 frs. Aimaerio, 4 frs. Comida, 6 francos. PensiÓD 
comvleta. desde 12, 14, 16. 18 frs, día. 

* . LERCHE. Dirtcior-ptOpieiario. 
Dilección telegtáfica: Hotal-St-jMmmm-Pmrtm, El Per fume IdeaL "pXr. 

l loul i lg :nnt , perfumista. PariB, 19, Faubourg St. UoaoTÓ. 

LA BOCA SANA 
fuer te , l impia y el a l ien to pe r fumado t e n d r á s i e m p r o 

e l q u e use la ( V I E N T H O L I N A "^^l Dr. A N D R E U . 

Cura el dolor de m u e l a s . I/ihrito.'; crat is .Kn las hniicas. 

A J E D R E Z 

<i A fl D I T o I) K 1 1 , F 1 1 CÍ3 I IMT0 DK ItAÜIJ 

D L A N C A S 

Sxekely. 

P4R 
P 4 A R 
A4AD 
A x P 
RÍA 
P4D 
C3AD 

8 C3AR 
9 A4AD 

10 C2K 
11 pr-R 
12 P x P 
13 P6R 
14 CR4D 
15 D : )D 
16 C3AD 
17 A3R 
18 C x C 
19 ASCD-t-
20 TID 
21 A4TD 
22 A3CD 
23 R l C 
24 A x A 
25 D2D 
ií> D4CD + 
27 D3AD 
2S P4TD 
19 DJAD + 
30 O ; A 
31 A x P 
^i P x P A 
33 R2C 

Las blaocas 

NHGHAS 

Kj'holm. 

1 P4R 
2 P>.P 

P4U 
D5TR + 
A3D 
CL'R 
P3AR 

8 D4TR 
'I P3AD 

1L> P4CR 
11 P A x P R 
\l .\2AD 
13 pr.CR 
14 TIAR 
15 I6AR 
16 AóCR 
17 C4D 
18 P>vC 
19 K2IÍ 
20 P3TD 
21 P4CD 
22 A2CD 
23 A5AR 
24 T>.A 
2:, íiAll 
26 R I R 
27 R,íR 
28 A3AD 
29 R3A 
30 C x C 
31 C5D 
32 DoR +-
33 P,-'PA-i-
abandonan 

B L A N C A S 

Chajes. 

1 P4D 
2 C3AR 
3 P4AD 
4 P3R 
O A x P 
6 C3AD 
7 Enroque. 
8 P4R 
9 T IR 

10 P3TR 
11 P4CR 
12 P3TD 
13 A2TD 
14 A2Ü 
15 PSD 
16 D2AD 
17 P5CR 
18 C4TR 
19 C X A 
20 C x A + 
21 D5AR 
22 R l T 
23 T x D 
24 D4CR 
/ 5 CaD 
26 C 6 A R + 
27 P x C 
28 T2R 
•¿••> R 2 C 
3U R2T 
-.'A T2CR 
3-' D4AR 
3 ! R3C 

Las blaaeas 

NEURAS 

Janovvski. 

1 P4D 
2 C3AR 
3 P ^ p 
4 A5CR 
5 P ; Í R 
6 CD2D 
7 A2R 
8 P3AD 
9 Kuroque. 

10 A4TR 
I) A3CR 
12 D2AD 
13 T D I D 
14 P4R 
15 C4AD 
16 P x P 
17 P x P 
18 P6R 
19 T X A 
20 Ü>^C 
21 P ^ P - H 
22 P x T : D 4 
23 C4TR 
24 P3CR 
25 D3D 
2f. C x C 
17 P:.R 
2tí T.-irj-4-
29 D5D 
30 C6D 
31 C4R 
32 C6AR-H 
33 P4CR 
abandonan. 

^ 

^ 

ILES e ^ \X 
2, rué CALILLE IVaY-PORT (cerca ce París) 4 ̂

 

[liii'rfiíia tülfíifálica: 

Bf3sier Ivrf-Poil 

> 

^ 

( 5 E I N E ) 

F R A N C I A 

c^lun•^^F. A U T O . V . Ó V I L Y A V I Í N I D A n i ; r.A O P E H A 

COCHES DE LUJO, DE GIODHD Y DE TÍIBISJUO — CflCHES PflBH INEDSTBlflS 
Sucursal en España: calle de GOYA, 51- MADRID 
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EKislia el proveció de erigir cr medio tJe csíc pucníc una cslalua del Emperador canmcmorando el aniuersario uigcáima^uinlo de su rcinadj ; pero Gcr híi dcs i j l i d j d:; ello, nntc la rciiDlancin imperial. 

l 'o i 1 i l i ! Tt.ni i i ' i is. 

InfopmaGÍones< 

TEATRO R E A L . —Tempoiadií de 191 3-14. —Compañía 
de ópera italiana, — !oaiio;iiraciijD, el miórcoles 19 de No­
viembre, con la •'•peía rte A. Hfíito, Mrlistíifeíes. 

Lisia de la compaiJia, por orden alfal-élico: 
Maestros direclores de orquesta: Lassalle, Josi';; Pado-

i-ani, Alfredo: Saco del Valle, Atluro; r r iu t i a , l 'edro. 
Director de escena: Luis l'-iJÍs. 
Maestros concertadores: Alvira, José -María; liasca de 

Sa?»stizabai, ly-nacio: KerB/indez Pacheco, Jos' ' . 
Maestro de coros: Terragmiln, Kafael. 
Sopranos: l!i-jar, María del C ; Jirosio, Olimpia; Burclii, 

Teresa; CampiEa, Kidela; i'ilziii, Ana; Gagliardi, Cecilia; 
Gallí Curcí, Amelia; Groussclle, Clementina; Giiszaleuiez. 
Alicia: Rugama. Lux de; Slorchio, liosa. 

Otros sopranos: Aceña, Enriqueta; Serrano, Amalia. 
Medin-süprano-s y contraltos- Lavín, lüanca; Murillo, 

Maria; Teüaeche, Maiia Teresa: Vornos, Celeste. 
litro medio-sopraoo: Pangrazv, liosalla. 
Tenores: Aaselnü, jos»-; Assandria, Augusto; Boncí, 

Alejandro: Carasa, Federico; Colazza. 1,-iis; Fainadas, 
Amador; Macnez, l íumbet lc ; Pj iet , José ; lioiisseliere, 
Carlos. 

Oiro tenor: ' iliver, Antonio. 
liirilonos: Aiiieto, Marino; líellantoni, JOSÉ; Giordani, 

Jo&é; Saamarco, Mario: VigUone líorgheae, Domingo. 
oiroa baríioDOs: Gaziambide, Francisco; R. del Pozo. 

Carlos. 
ISajíis; ^fanínelo, Gandió; Torres de Luna, Jos í ; Verda-

uer, Marii:i, Vidal, Antonio. 
Oiro hijo: I'"oruíia, Luis. 
Segundas parles s comprimarios: Píriner, Amalia; Paul, 

Amalia: CasiillD, Manviel V. ; l'^i^ier, José, Tancí, losé. 
Primera bailaiina: Josefina H rn. 
Maestra de baile: Maiia Ros. 
PÍDtoi escem'.^afo: Amallo I-ernándfz. 
Apuntador: Manuel Mendrzábal. 
N'ovenla y dos profesores de orquesta, noventa coristas, 

crnciienla educandos de la AcadFniía de Canto, cien baila­
rinas y cifD ediicandas de la Escuela Coieográfica. 

Banda railiiar: segundo Regimiento de Ingenieros.—Ar-

g 

chivo: Sociedad de Autores espaSoles, Vidal Llimona y 
Ilucela. — Saslieiía y Zapatería: l'ei is Hermanos.—.ACCBSÍI-
rios y Guardarropiü: josi; Tiibilla.—Peiuqueiía: Julián líuiz. 
Electricidad: Cooperaliva Electra-, 

Repertorio y repailo de las obras: 
Carmen, líizel. (lüatica Lavín, Maiía C. IJéjar, José Paleí 

y Marino Aineto.)—/,ÍÍ Fmwrila, Donizelti. (I:iauca Lavín, 
Alejandro liimci. losó Hellaniosi y Gandío Mansutlo.l — 
Los Hi/^nnnleS, Meyerbeer. (Cecilia Gagliauli, Amelia Galli 
C'irci, Celeste X'orncs. JoSé Palet, Marino Aineto, Domingo 
\'iglione líorghese y Gaudio Mansueto. I—/.«'V'ÍT ¡h- J.atn-
W;Í-)-WÍ7ÍJÍ'. Donizelti. (Amelia (íiilli Curci. josó Palet, t>o-
mingo V. Porghese y Marlín Verdagiicr .)—Lohcn^rin, 
Wagner. (Fidela Cimpiíla, Planea Lavín, Jos6 I'alel y Do­
mingo Viglione Porghese.) — Manen, Massenet. (kosina 
Storchio y Josi' A.-as^\m\.)—MeJisli>/flcs, Üoilo. (Teresa 
Piirchi, i idela Campiña, Oeleste >'oinos, Alaiía Muiillo, 
Humberto Macnez y Gaudio Mansueto.)—Or/eo, tíUick. 
(lilanca Lavín, Maiia Ijcjat y r^nriqíieta Aceña )~Los Fu-
rítanos-, líellini. (Amelia íiallí Cmci, Alejandro Honci, Ma­
rino Aineto y Gaudio Mansueto.') — A ' Í V Í ' / Í ' fl Dia/>!o, Me­
yerbeer. (Cecilia í.ísgliardí, Amelia Galli Curci, ]oi.'- Pali't 
y Gaudio ^lansueto.) — S a n s ó n y Daüla, yaint-Saí-ns. 
¡Hlan^a Lavín, Amador l-'amadas, Josi'̂  (iiorriani, Antonio 
\'i(ial y Marlín'\ 'erdaguer. i—La Sonái'iíiula,\\?.\\\Q\. (Ame­
lia ' ialli Ciiici, líumberlii Macnez y íiaudio Mansneío.j — 
Tóüca, PuccÍDi- (Rosina Sloirbio, José Anselmi y Poraitigo 
Viglione Pnrgheae.) 

Paia celebrar el piimei Ce n leñar i o de [osé Verdi, ccKme-
moraciún ¡Dlernacicnat: 

Aída (Cecilia Gagliardi, Planea Lavín, José I'alet, Da-
mingo Viglione Porghese, Marino Ainelo y (¡audio Man-
Suetol —Un haile de máscaras (Cecilia Gapliaidi, Celesie 
Vurnns, Jo£iü- I'alet, Mario Sanmarco, Gaudio Mansueto y 
lusú T. de Luna).— {¡telo lAoa [•'itKÍu, Luis Culazza y M i-
II no Aineto), — Ri^olflto (Amelia Galli Cin ci, José Arifielitji 
(en Dii;ierabre), í íumbedu Macnf z (en l'>brf.To i, Mai in San-
marco (en Febiero) y Domingo \ ' igliore IJoiglieire (en Di­
ciembre),— La Trámala (Koíina Slorchio, 1 lumbetto Mac-
nez, josr3 Pellantoní, Luz de Rugania y Federico ('urasa 
(ambos en l''ebrero). 

Direclores de orquesta: Maestros Padovaui, Saco del 
Valle, I trutia. 

Estrene: Parsi/nf. (Alicia Giiízalt v\ ¡rz, Cecilia Gagüai^" 
(en Miirzn). Carlos Rousst l ie ie , Augusto AsSandiia («"̂  
Marz(i), Domiufío ^'iglioue Puigiiese, Malino Aiuelo, Da"' 
dio Mansueld, José T. de Luna y Mariíu Verdagiier,,! ^ ^ ' ' 
lector de ( orquesta, Juté Lassalle. 

A N T E S D E KI.MTLK EL HUEVO.—El renombrado zoílog" 
Dr. Voehzki,i( ha observado que el eocndiilo de Madagas-
car, luando csiá aún deulio del huevo lanza giilos 1"^ 
puedfn ser oídos perfectamente, á pesar de hallarse luS 
huevos cnleiiados en la arena, paia que la incubaci^i se 
tfecn'ie. Los gii ios, lanzados por el animal con la boc 
cenada, se pruducen siempre que alguien loca á los h"^" 
vos ó pasa junio á ellos; cualquier roce <'i contado dele 
mina esa \i\¿ de alarma ó de protesta. Kl cocodiilo hembr i 
que actide diaTiamenle al silio en que hizo la puesta, p^^' 
vo.:a al niai ihar por la aiena esos fíiilos, que le siiven 
aviso 1 esperto al estado de sns hijuelos. Los cocorínl'''^ 
no grilan hasla que se aceua el momento de lonip^^ 
huevo; la madre tiene de ese modo aviso de la piú"^' 
apaiicii'm de la ciia, y la facilita cavando y poniendo ^̂  
descubierto los huevos. í-̂ l XJr. I-amborn ha realizado an. 
logas obscivacionfs en Lfgos, ton el cocodiilo del Xil"-
pasar por nna senda oyó luido, pratticú exCHvaciotie y 
desciibiii'), ,i ciiartula y cinco ceniimetros de piofuudí > 
trece huevos, de lus ciialep, dote «e hallüi-an e" buen 
lado; media huía despiirs, doce cocodiilos p€qucnoS sa 
rompiendo el cascan'm que los encerraba. 

Á LOS i'KODi:CTOKKÜ liSI'AfítJLES. — Del fioh'ltn fl"^ 
publica el Centro de Infoimaciúu Comercial, establecido e 
el Ministerio de I'lsfado, entresacamos la nota sigtnenic. 

Paraguay — \.-i. República del I"'aiatuay puede sef 
buen mercado consumidor de imeslia piiiducciiO en pap ]^ 
e.''pecialmenie del de hilo marca Pamani y de! desima 
la imprenta y trabajivs lilogiáficos. ¡ J ^ 

La fabiicacii'm e.'ipailola no es en absoluto descono 
a 1:1, aun cuando p;; detscasa importancia la canlidtd de D ^^^ 
tro papel leiiliida. I'cro por los datos adquiíidos p ,^ 
aspgiitaise que las indicadas clases de papel de f''*'"'"̂ . |p. 
española .son preieiidas á las similares producidas en 
[iiaiiia y otros mercados pioductoies, bastando esta '-'"•. ^^j 
tanci.t paia que uuesiios iabricanles se decidan á conO" 
ol mercado paraguayo. 

JOYERÍA 
ITTTEVO S U H T I D O 

e n t o d a c l a s a d e J o y e i i a , 
2, SEVILLA, 2 J. SUGRAÑES I T O V E D A P r S 

(lo las mnrcns más acroclltadas. 
2. SEVILLA. 2 

Es Gl Dieíor calzafln de Espaüa. 
I I . cKiiArRROs, I I . in^biEin 

/.ir/ir d,-[ Palo No hay dentífrico en el 
mundo que se venda en sus respectivas nacio­
nes lo que el denüfrico de Orive se vende en 
España. 

LOTERÍA NUM. 22. (Anficria del ru;. 
Vn ) Sil niiniriii;itra. 

iitir,_ IJ, Jsano Gniváí Calvo, sii;iii' sin-iirnil(, ciianins 
ppiiuins le li.lc^in. l'-nicnd') Iiiflclfs ifi- v-;irins Sfirlr-os 
indiiso d»-l ili- Navidad. PlíERTA DEL SOL, 6. BAORID! 

No es mérilo competir génrif^s ^^!^'^ de 
sino abaratar los superiores, como el X 
Colotiiadc Orive. Frasco desde :íreaic--

El papel de esta kcvísla ha íti.lo f.ibricailo. esppciaimenle pan la minina, 
p.jt LA PAPELERA ESPAÑOLA. 

Reaen'aJos todos los derechos <la [iropicilatl srtisticA y litfiritn^. 

M A D K l a — IisUlkcimiunlo tipolilot;r,-ific-)-Sucesores .IcKivüd.^nfy"' 

iiiipri;sorRs lie la \i^.\\\ Cala. 
(Propiedad de LA Il.USrKACIÓN tSrAÑOLA Y AMKRICANA.) 


